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( T VDllOS V ESCENAS DE L'A IIEVOLIJCIÜN I !)arcar, di.', el ¿(piiéu vive? S 
vr. LS2() A lH2:i '1' ' nliinim, y una que niandi 

e oyen enSíMicc; vocf 

Reunidas en la Í!-l:i de León ln>; trapas q\ie con-
(Injí-rou ív aquel punto (Juini;j;a y Hieín. y lt>« tro­
zos sueltos que se incorporaron, w virt desdo Ine-

barfo claramente que era i»n-rbu) renunriar 
•i la (••;pera;i/.a de niii\ores ref'uer-

La con!iim/.a en los anteriores 
lisos y ofertas htibiern sido ilusoria: aq\u'-
hubian tenido la disposición y la oporto-
' rpimirsc. nllí estaban ; los (lue earecian earecian 

(lue 

f'o Harto e 
j)or eiilonees a 
zo.s ni aece.^ioue 
eoniproni 
líos qiH' hablan tenido la (üspo 
nidad de reunirse, allí estaban ; lo; (pie 
di; la una 6 de la otra, era mas ipie jimbablí 
calla dia esperinicntascn 6 menos inelinaeion, «i 
mas estorbos. 

Kfeelivanientc , los irr,-<;ilo;os veían (pie end;! 
<lia hacia mas insujK'rablcs los olj'.tíiculos de los 
primeros ])asos ; h* limitado de las fuer/as eonirc-
gadas y la inaecion de los pueblos: los det'.'rm'-
nados ú trd') trance encimtrahan mayi^res dificul­
tades y veían iiiterjiouerse eulre ellos v los y,\ de­
clarados fuer/.;is hostiles (pie se euffrosabati in-
íensiblemeiite. ICra evidente que solo un movi-
miento eslraíio !i lis e'ilcnlos aníeri(u-es ¡lodia '=',\-
car íi los eonslitucionales del eom))romiso en (¡ue 
se hallaban •, y estos COTÍ una confianza verdade­
ramente sorprendente, pareciu como (pie conta­
ban ctm este atisilio cstraiio , y tomaron sus dis­
posiciones para esperarlo y aun para acelerarlos. 

Kl ciuirtol {reneral se establecii'i v.u San Fernan­
do. Se orfraniy;!') el estado mayor, y se dio una for­
ma á las fuci'/.as reunidas. Se ¡íiiarneeic'i y fin'tití-
có del mejor modo posible lii línea que hnbin de 
(lel'endersc, en verdad demasiado e.'<ten:-a para tan 
corto nfmit;ro de soldados, y que hubiese! nidí» ini-
po.sible ijiinítoner, si la natnrale/.a no la hubie­
se IbrtaUnrido por algunas partes con los caños y 
las salinas. 

Se hicieron .salidas en distintas direcciones con 
el fin de protejcr la llegada de los (pie venian 6 
)>odian venir fi reunirse ; v >.c. hicieron dos tenta­
tivas atrevidas, de las cualcM la una tuvo un íxit(! 
felí/. y la otra no tuvo ninguno. 

La priineni fue la de apo,lcr.ar.se del ar.scnal de 
la Carraca con m» dependencias. Las tropas se 
em laron por la na que lo «cp«r„ de la i.sla en va­
nos lanclmniís, de. noche y con c) mayor silencio. 
Al apro^nnar^e el primen), los eenl'im-la'. déla 
bat..'i'ia inmediata íi doudc se proponiati dc.-em-

laudaba al artillero (jue i-i-
cuve luego. Al mismo tiempo .H' V!Ó ol bola-ft-.e-
^os votar per encima de! merlcii al agua, h que 
mostraba que ("1 (jue lo había de aplicar no que­
na usarlo cu a.piclla ocasión ; y el laiiclum atrac('>. 
Mandaba e.ste el mismo oficial de guias COMBJ;, M 
quien hemos nombrado ya, y íi su sereno valor 
se debe el (¡ue a((ue]la cspcdic'on terminase sin 
(pie hubiese ipie disparar un solo tiro. Desembar­
có el primero, y eneaminándose (y la ])]a/.;i de ar­
mas, encontró á las tropas de la f;ii:irnicion (que 
liabiüii .sido reforzadas la, tarde antes) ya formadas 
;, disj)ueslas íia»udir adonde fuese necesario. Sin 
detenerse, sin acelerar tampoco su jiaso y como 
quien desempeña una misioa ordinaria y de pura 
rutina, .se dirigió al grupo de oficiales, y dándolas 
buenas noches jireguntó por la casa del goberna­
dor ; "porque, dijo como incidentalmente, voj á 
anunciarle ¡pie ahí vienen las tropas y el gene­
ral, y Kuhsscomo hermanos." V efectivamente asi 
lo hizo, y entretanto ücftaron las tropas desem­
barcadas con el gefc (pie las mandaba, y tomaron 
po.scsioií di;l punto .sin la mas mínima difictiltad. 
.\1 dia signicntií se díó libertad (i íoa detenidos 
allí ])or causas ¡loliticas, siendo el principal de 
ellos el llamado el Cojo de Málagu, hecho cf'kbre 
por la circtinstancin estraordinaria de habérsele 
mandado ahorcar por ('irdcii especial del Rey, 
quien hizo que le llega,«e l:i connuitacion de esta 
([ue no puede llamarse sentencia, prccisanu»ntc 
cuando después de haber sufrido Lis agonías de la 
capilla, est d)a ya sobre el ¡umento que dcbia ba-
berle conducido al jintíbuio. Por qn(í este oscuro 
individuo fue el t^legido pura semejante doble iiia-
nifcstuciou de autoridad ub.soluta¡ no es ( tól de 
discernir. 

A la» tropas y ctnjJeadüü que ae hallaron rn la 
Carracü, se les dio la opción de unir.w & los cons­
titucionales f) de retirarse adímdc quisiesen. 

Ya flntes d.' c.sto el ca.sfillo de Santi Petri, (juc 
está & la emboeadtira de la ría p(ir la parte opues­
ta , se hubia cnlregaito voluntariamente, y con lu 
adición de la ('orraca al otro cstrcnio se hnbiu 
completado <J rcícinto defendido mas () nieiuís por 
todos Kus lados menos por la pnrtc de Cáál/,: 
y este so forlific/i con la mayor celeridad,'toman­
do por busc el torreón viejo de Torrcgorda, \ 
coti.ttriiycndo obras de campíifia, de las ciialc.- fa 
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batería priucipol qus cúrtate el arrecife, fue coní-
tntida y «rniuda en u»a noclie ¡>or lo« oficiales 
fraileo» de servicio. 

La otra tentativa á que hemos aludido fue la 
de escalflr la cortadura: empresa cuyas dificulta­
des se ibttn tocando m&» de cerca conf(>rme se iba 
progresaodo hacia ia ejecución ; j que al fin se 
encontrarou tan de bulto que se abandonó cuando 
las estrulas estaban ya casi al pie del muro. 

Entoijces se det'idió la xalida de la colunma 
volante que ha sido des[)ues conocida por la co­
lumna de Riego, por halier sido mandada por este, 
á cíiya propuesta se hiao la espedicion. 

Mucho se ha <licho acerca de lo ocurrido en 
lo» debates que precedieron 4 esta decisión en 
Junta de gefe*, y ha habido quien haya supuesto 
que el consentimiento fue arrancado por el pe­
ligro que pareció Inminente de una querella abier­
ta entre lo» caudillos del ejÉrcito. Que hubiese 
dirifsion de opiniones acerca de lo acertado de 
ía niedida ejs natural. Habia razones poderosas 
en pro y en contra que debiaii suscitar diversi-
ilflíl de pareceré;*. La salida dlsminuia lo» medioh 
de defensa de aquella posición que todos con 
vCBTan eu que era preciso mantener; pero tam-
Uen manifeíttaba vida y arrojo, que podian es­
timular el espíritu dormido de otros parciales. 
La «aiida podía suscitar desconfianza cu los que 
quedaban, deseo de independencia en los que 
«alian y establecer di.stinciones en la clase de 
servicios que introdujesen rivalidades ; pero tani-
hkm podia formar un apoyo fuera de la base 
de te isla qtie «ostuviese á este no solo moral-
mente en la opinión, sino también con sus ope­
raciones de un modo efectivo. Los resultado-s 
bien ttnrfiíados dcnniestrau que hubo acierto 
eu la determinación. í>a firmeza y serenidad ma­
nifestada por lo.s que quedaron de guarnieion eu 
la isla, fue secundada por los movimientos de los 
que estaíxin fuera, cuya lij^creza é incertidum-
brc en¿;eiidraban vacilación eu ios o))oncntes, y 
rumore* que cundiendo por el reino «creecuta-
han la importancia de la revolución, y produje­
ron su fruto. 

La posición estable no »c hubiera mantenido 
sin la columna; y esta hubiera desaparecido sin 
dejar resultados favorables, sin la posición es­
table. 

MUCIK) se ha dicho taml)ien acerca de una su-
pueKta tentativa de susiituir A Qíiiro;;a piír [lie­
go en ci mando xuperior. Es indudai)!'' que v^tv 
Ne habia visto eu circunstancias que hablan iie-
iluj patente» la enerjia y actividad de que es­
taba dotado y su carácter afable; pero si este 
pudo atraerle un partido, «es j>ositivo que e*t<' 
tuvo ia prudencia de calcular los daiios irrepa-
rablee que solo el intentar tan importantes nni-
úa¡azM en los primeros j>a»os de la revolución, 
hubiera jn&libleuiente príxlucifio, y te ubstuvie-
roa de proponerlo. Si HVUÍÍOS <iiei-ori espre«H)n 
6 «fte 4'S f̂lo, fueron sin Juda ¡JS ¡auj allíígados 

á su perMMia , á lo* cuale* el raÍMno Riego tuvo 
la «ensatcz de acallar, á [)esar de su conocida de ­
ferencia por sus inmediatos acompañantes. 

Los movimientos de la columna de Riego, tie­
nen que ser tratados separadamente, pues la in­
terposición de fiíerzaí hostiles entre ella y la hh 
4e Leofl, corté tod» combinacioíi entre los don 
cuerpos constitucionales. 

No creemos que esto produjese ningún mal 
á la causa que defendían; al contrario, tenemos 
por cierto que contribuyó á su salvación; puei 
de este modo se evitaron rivalidades que hubie­
ra sido muy dificij atajar. 

Es evidente que las cirtnmstancias habían pues­
to en primera línea á dos hombres de caracteres 
opue.stüí, y qnc Riego tenia de su pnríc á los mas 
entusiasmados; y tío es enteramente seguro que 
este al fin no se hubiese dejado arrastrar de las 
sujc.stiones lisonjeras de «u» secuaces y de su 
espíritu sobradamente indejícndiente. Pero no es 
menos indudable que ¡os hombres de mas juicio 
hubieran tomado parte con el gefe que de an­
temano se había elegido, y lo hubieran sostenido 
con todos sus defectos, am» cuando los tuviese, 
á ])esar de las reconocidas calidades que huelan á 
Riego idóneo para un mando de aquella natura­
leza. La disciplina, la jwlítica y la seguridad re­
querían (jue se evita.sen altCTaciones de esta es­
pecie, y una disidencia en aquella crisis podia 
haber arruinado las mas bien fundadas esperan-
/.as: la separación disipó este peligro. 

A. R. C. 

ARCHIVO DE SIMAXC.VS. 
«IJ OElU«.<<.—IMSTai.CCION PAUA SU tiOlUKBNn r 

aj iPABTO IJiTKBIOB. 

h&n causas que precisaron la construcción de 
este establecimiento fuero» stnuaniente urj^entr», 
por el descuido y abandono en que «c hallaban los 
¡japeles pertenecienies al iüstado y los ducumcu-
íos de n)ayor entida<l tanto de este como de la.i 
familias nías principales del reino. IVro la (pir 
mas inq>ul»ó esta dcttTniinacion fue el sucesío si­
guiente : 

Presentóse un dia eu la cámara del rey D. Fe­
lipe 11 un Raeeríbtc, y le dijo que tenia que co­
municar á M. 3L un descubrimiento <le ia mayor 
importancia y trascentlencia, siempre que .si- le 
|)romctiese j^uardar secreto; ofreciólo juii el rev, y 
el sacerdote le dijo : Señor, yo \ i^o en ea.sa dr un 
t'scrilwno de \'alladolid, de CÜVOH hijos so» ayo v 
preceptíir, Mi cuarto se halla contiifiio a! hueco di-
una escalera grande, cenado solamculcdc un ta­
bique muy ligero; W)ima<lo lui dia de la curio-idad 
y ub.iervando por una rotura que hay en í'l, re;;is-
tr6 con una luz su ámi)ito ; habietid.i litf) uuii 
multitud de papeles, quiso mi curiosidad reco­
nocer algunos, y ft lo» primeros rejiaso» hallé lai 
capituhicioni's de lo*, reyeb ta'óüi.íjs, dr-uiarcüei;.,-

ues ( liidiu-, b'j.;:is di. r*.ii piítrjuutü y osr.y» 
!ra;j(>rtj;!it!si;ri'jii í ¡ji, ."ííle» Ji.-r:.-.:Lji u,; 
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S. M.; en rista de este resultado e»tendi mis in- ] 
dagactone» y examiné todos los desvanes y rin­
cones de la casa, y vi en todos ellos muchos otros 
papeles arrojados allicomo infitiles, y que podrán 
ser de tal calidad que no merezca» semejante 
abandono; y habiéndome parecido es del real ser-
TÍcio esta noticia, he querido dársela á V. M. fia­
do del secreto. Agradecióle la nueva a((uel felicí­
simo principe, y tanto por este motivo como por 
otro pretesto, mandó inmediatamente al licencia­
do Brivicsca de Muñatones de su consejo, y al 
secretario Diego de Ayala, oficial mayor de la se­
cretaria de Estado, para que asegurasen estos pa­
peles. Disponiendo S. M. al mismo tiempo que ,se 
destinase el castillo de Simancas, situado en la 
m&rgen derecha del Pisuerga, & dos lcgua.s cortas 
de Valladolid y á la entrada de Simaucas, para 
formar su real archivo, ordenando en el año 
de 1.5G1 (¡ue se pusiese al único cuidado del re-
l'erido Ayaia, persona de toda su real eoníianza, 
y de todos los requisitos que exigia tan importan­
te encargo, dándoles facultades amplísimas para 
recoger en el archivo todos cuantos papeles ha­
llase concernientes á él; asunismo espidió órde­
nes circulares 6. todos los consejos, tribunales, 
ministerios, comunidades y personas particidare.s 
en cuyo poder se hallasen estos papeles, á tiu de 
(jue !*e los entregasen para colocarlo» y ordenar­
los ; en cuya virtud ejecutó Ayala lo que no es de­
cible; por hu actividad y buena inteügoncia fue­
ron descubiertos muchos é importantísimos pape­
les: de los que los que existen de mayor antigtie-
dad en el archivo, fueron descubiertos en una cue­
va de Valladolid, donde yarian olvidados. Clusiticó 
cu dintintas y .separadas piezas los pertenecientes 
á cada tribunal: (irdenó los legajos por s»is fechas 
y mnter»n.-(, !u\ciendo otras ninchas cosas casi im­
ponibles á las fuerzas de un solo hombre. 

i"ue tal y tan esccsivo el celo y amor ([\w de-
nioxtró Avala jjor los ¡tapóles, que quiso sacrificar 
sufortonii y la de sus dehceu<ru-nte.'- fi este inipor-
tantlsimo objeto, condenándoles íi que iucsen ha­
bitadores perpetuos de una villa de corta rstcu-
sioi>, renunciando íi la elevada posición que arl-
quirieron todos los secretarios de su tiempo y ofi­
ciales de su grado solo ])or no separarse de los pa-
Jioles !i quienes luibia tomado un gran cariño; 
«•auto desinterés; y des]>rcndimiento en faxor del 
"iteren general de la nación y e! sncrilieio de la 
lortuna de toda una fiuuilía fi iot negodos del Ks-
tado, son nctnn que pi-oeban un patriotismo ¡i to­
da prueba diurno de un alma castellana; ])ero por 
'lesgracia son poeot lo., qu<- han imitado k Avaln, 
tanto en e^te c.mio en .«ros muchos importantes 
sacrifieíoi, que contnh.iirÍHu altamente al engran-
.tecmiiento y la gloria de la ««don. 

Logró Avala cuanto deseaba, haciendo hercdi-
taru.el anior á los pap.-les, á todos 1„,, ¡Mdivid.io.s 
de su íamilia, coutmuHudo sus liijo.̂  y desccndieo-
tes conu) se ve hoy en dia trabajando cóu el mis-
íua Bfilo y «sid-.ii'iiid . (tcup!i¡i(!o'lu'i pla/a^- de :ir-

I chiveros y oficiales de dicho archivo, educándose 
todos ellos eu la inteligencia y comprensión de 
los papeles, haciendo de ellos un estudio particu-

jlar, como se rebonoce al examinar su utilidad pa-
' ía manejarlos, el cuidado y buena ordenación con 
que los conservan y el celo que los consagran. 
Pero es cosa muy digna de notarse, que debién­
dose muy particularmente á esta familia (ilustre 
por su nacimiento, y conocida en Europa por su 
cargo) este grande y universal beneficio, haya si­
do tai el olvido de él, que no goza otra seííal de 
gratitud, que los cortos sueldos de sus destinos, 
viviendo por consecuencia, voluntariamente, en 
la escasez que es consiguiente á la carencia abso­
luta de otros bienes de litrluna. 

Arreglado qae estuvo el archivo como exigia 
un establecimiento de este género , formó S. M. 
el Sr. D. Felipe 11, el año [5HH una instrucción 
para el gobierno y régimen interior de! archivo, 
ordenando entre otras cosas, que de tiempo eu 
tiempo ftieiscn remitidos á él los papeles pertene­
cientes á los consejos y tribunales creados en 
ellos y que no ftiesen necesarios en aquellas ofici­
nas para el despacho de los negocios. Del modo 
de observar la referida instrucion y de su inob­
servancia por olvido íi otros motivos partjcidare», 
resultaron dos gravísimos males. El primero por 
halierse llevado á bulto sin dejar en las oficina» 
mas lujticias de ello que la de los legajos ó libros 
p')r mayor; asi es que se carece en ellas de las no­
ticias que aquellos contenían. Y del segundo por 
no haberíse trasladado al tiempo oportuno, se pa-
ilece el mismo desói-den y confusión en los ar-' 
chivos de los tribunales. 

La fÜljrica material de c te arclÚNO es una for­
taleza ó castillo con sus nuirollas, cubos y fosos; T 
aunque de obra muy antigua y tosca en lo cste'-
riof, por dentro es muy hermoso y claro y la.s pie­
zas sunnmieiitc cajwccs y espaciosas. Las que 
caen á t)rJenio y jiarlc del iS'ovlc y Mediodía Pstftn 
ociijvidns c('¡) j)apcl('s, y la reslnnte sirve de habi­
tación al archivero. La puertajirincipnl qucfacililii 
entrada al aiThi\ o mira .'i Poniente y dá {\ un patio 
grande. A hi entrada de esta jmcrtii h;)y una her­
mosa escalera de piedra; el pie solamente, y al 
|)iso de la ¡xierta priiu-ijial á lii derecha hay una 
pieza de aiimirablc arquitectura, que contiene tve-
e-itancias muy capaces, con el techo ai'lcsonado, 
el suelo (i(> ladrillo fino, y en Irts paredes im sin-
ní'nnero de nichos ó anaqueles de ladrillo y ycsi» 
hecho.'! con gran simetría, para colocarlos pHi)e-
les, en los ciiah"! caben infinitos de ellos. Las do* 
|»rimcras que son mayores Citaban enteramente 
desocupadas en el atio' de ITKS; y hi tercera, que 
c.stA formiida eu el centro d̂ c un ctd>o de la forta­
leza y es casi ochavada, tema alf uims pa])eles mo­
dernos de la secretaría de E.stado , (pie se halla­
ban allí bastante nud colocados: cu la actualidad, 
cstíín casi llenas estas tres piezas con uiuchos pa­
peles motlcrnos y otros antiuuos que se traslada­
ron lie di^ci•cl)^"^ cstiMitc-i <h 1 ar(!ri''(i, I'Ü ei.ta< 
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i r fs piezas ( s tá Ciniteuiílo i)i<r aquella par le qii<; ilíí 
ÍÉI Mediodía. A la Í /HUUTIIH de la piit-rta principal 
hay Dtiá piiiTtíi ij;iuil v fii l íenle de Ja prcctdciit i ' . 
Kutrase p;»" olla á uiia pic/.i ^rainU.' cini Miilaiia 
ra-^í^.uia v rejas de hitrr . i ijiio dú íi I.cv atitc, la cual 
' i rve de dcfpat'hi) de •lerami á lo.-; iiiii 'ialtsy deiiia* 
i'iiipltadiis. Üi-fpi!íí> hay utra grau p ie /a muy an­
cha y alta coa roja al mismo vieiitii, r s t á Iküía dt-
alacenas grandes ton pucr'ui.s y ciirejadus de tua-
dera , q u e t ienen estado y medio ele altura. Divide 
lii a l tura de la pieza un corredor de madera dc-de 
t j cual liasta el tor!\o hay oiro orden de ala-
cenan iguales en vni tíulo á las de ahajo que con-
tieaeii li<.s papeles perteneciente.! al eon><jo y mi­
nisterio de l íaeienda, Tribunal de la (.'outaduriü 
mayor y todt.s los detuas perteneeieriie^ ¡i la re;;i 
Hacienda <{ue eouticijcn tod>> lo eoncendei i te á 
el archivo, i'á-.ase de e>ta ]iieza ¡i otra poqueóa 
P!) forma de rotundíu la cual tamhien es e t n t r o <le 
otr.i de los onliob del edificio la eu;d conliciie 
lo» regiíiírcs de la anii¿.':ia cámar.i de (jraeia. La 
iecretar ía de cámara de Gracia es tan antigua, 
que no existe noticia alguna acerca de su orí¡<en. 
Fue la pr imera q u e existia en Castilla, y sus pa-
pelcí alcan/.un ai año de 1Ü14; los nefioeios que 
-se despachaban ahra /ahan y coini)rend¡aii todus 
lo» de !a C,'i.'r;»na. iia-.ra ijue crij^idos y i'reados lo.'-
»;un,sej.')s y 'rribiiua'e.-, .>.• lt:> :!j>lie6 íi cada uno 
ios que eran de .su ear¡ío. l 'or la formación d t 
la cíunara (pieda reducida esta tíscrihauia á la 
líspedicion tío las fir;u;iasy mercedes que los reyes 
tí^niíin á bien conceder de (Jramics y t í tulos de 
duíjucs, marqueses , condes, a lmirante, mayor­
domo y cahallcri/.os mayores, empleos y oficios 
tic <.'asas r ea l e s y todos de las ciudadtís, villas y 
hii^ares, crmvocaturias á 1,'órtes, jurameutos , plei­
tos, lionu'iiap;es, facu't;ides, imlultos, y ütr;u cosas 
de mucha consideracioii. V como nuiclios de es­
tos emple.ís y gracias están ¡K-rpetuadas, y con dis-
tuitiiíí caiidadf.i. es conveniente; ü ¡os iníercia-
(íos consten las ntercedes de ellas y lus motivos 
de su creación. Los papeles de la secretaria de 
Hracia qiic exi.iten en el archivo de Simancas son 
veinte y un le(;!ijosgrandes nuiy antifíiio.s que cun-
t iencn admirables noticias, utilísinnui para la co­
rona y para lo» pueblos y vu."tallos de la d e Cas­
tilla, los cuales comprenden aunque no seguida­
mente desde el citado ano de llJl'4, luisfa el rei­
nado de Fe!i¡H.' I I , distinsiiní'Mdose de los demás 
del archivo cuu el títido de : il¡n:rxis <lc CimlHla. 
Síiíuense & estos otro ei-t esiv.» lu'imeto de lega­
jos de con.-ailtas y espedientes causados desde el 
año di! K)3T hasta el de IÍJ.'iS que fueron los úl­
timos que se habían llevado antes de! año de 17 1 ¡i 
y de los cuales hay cuatro inventarios, jícro con 
¡a üiuitacion ya dicha. J También htiy cu el ar­
chivo trescientos cincuenta y dos libros de rejis-
t ro, en que e^tiin .«-entadas A la letra en unos y 
en esiracto en otros las reale- c ídtdas y despacho.'-
espedidas por dicha secretaría desde el año de 
i iSH hasta el y de octtdjre de l^i'j!>. y contie-
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nen noticias tan importiintes CíHno ignoradiw d • 
todos: álo.s rejistros de que hemos hecho nu'tteion 
•-(' han añadido una iníiiiidad max que cimi|»reu-
den todos los ^iec•rct^J^ y demás documenlos im­
portantes espedidos ha>la el dia. Lii el ano de 
171^1, se trasladaron de real orden todos los pa­
peles de las .«¡ecretiirías á íSimau<;a.>i, y fueren de 
la de Gracia y de la oficina del sello y rejistro 
de corle s^escnta y ochi> cajones, de los que el me­
nor no bajó su |)eso de ilocc arrobas; «le cuyo níi-
mero tan escc^ivo resultó que el inventiu-io que s(! 
h¡/.o conijircndiend.»-f.Liiiitnti' lo> nombres ile los 
inte^e^ados, ocuiió ma-> ile \»;.i resma di.' pape!. 

!)es|)ues de ia e.-.!atii.ia de q;[(- ames liemos 
¡¡echo ¡nencii'ü. -e e.iira en oirá v* riiaik-riiniente 
re.ü y ma;¡;ní!ica p--r >u licrr.i.i>-ina, ca]i;u'i(i;HÍ v 
c!arid;ul. muy larj,',i y cío nri.i ;.ni iuira ¡>iOpiireio-
nada; su iáiirica e^ lü ;('.ern-ji, e-tá rodeada toda 
de estantes y d.vidlvlos sus altos con torrcdoieN 
de madera; contiene e-sta pie/-t t.idos los übrox 
I» leííHJos cu pape! a^jugcreado. que llamun del re-
jistro general de corte, ó del sello real, di^tin-
;¿;ui<lüs, separados y colocadvw jwr nK'.>K's. V para 
que se forme una idea il<' \i e•-pac¡o^a capacidad 
de esta ¡jie/.a, baste decir cjue siemlo el cuer|)o de 
cada uno de los me...es ipie Ci/iitiene ca«¡a libio 
ó iepijo nniy creí ido, \ empezaiido est<is desde 
(1 ano i t7< en advlante, aun hay en el di.i ca-
padvlad para un wran número de los suce¡>iviis. 
Lsto^ libros ó rtjiNtros del sello ao solo son los 
pajteie» mas cabales (pie iiay en el archivo, siru) 
que sou una niina precio.-a de donde pueden sa 
car.se ¡ioiii:ias iinportuntí.-imas y que suplan á (ídta 
de muchos pa¡)ek"s que .••»,' han Citraviado, porque 
ellas abrazan todo cnanto tc (les|»aciió en el Con­
sejo de Castilla, Cámara, l laciemla, y los demás 
que no tienen sello diferente. N o t ienen ímlices; 
a-i es que para hallar lo que .se busca en ellos es 
prctriso Jle>ar noticias de! dia ine.í y año, portpu' 
e í imponderable el traíjajo que cuesta el reco­
nocer los de un Sido año; porque la letra e.special-
menle en ios muy antijiuos, es VMÁ ininlelif;ilile 
á los (pie no están prácticos, ivn esta piexu con­
cluye la partí.' baja del archivo; y annqiu- para 
sidjir desde ellas 4 las aitati hay esc.ileru secreta, 
volveremos íi la de la piuTta • principal. Ks her­
mosa y fuerte, .su» j)e!daños y paredes son de 
pieilta blanca, t iene do* nieselas ó iiescansillos, 
y mucha luz.-\c;d>ando de .subirla se ent ra 6 la 
i /qnierda en iiiia ¡Meya pramie, en la ipie traba-
ja.i ios empleado.- en el invierno, y t iene una (ira n 
venlana rus^^ada al ,Mei]io.!;.i. L"stá en la ndsnia 
pieza end)ulida t u ¡a p^ired uti.i ubuena ó estan­
te jrmudc, hecha c^ju iiiueim ¡uimor y con varias 
sei>aracioue.s, en <jne se gua idan todos los in­
ventarios de ly< papeles del archivo con cuida­
do y scfijuridad. Kn medio de esta por el costailo 
que mira A Levante hay ima puer ta g rande CÍM) 
la Jamf/'i, y eiieim;; d<- ctiyo /óiírí MÍ VC- un (>,-
cudo de r.nnas reiiU-. v un rí*,!uto que d i c e "/>,i-
/ruitri:,/!/ iial." Ktiti.'tidií p<ir (•.tapuerfa .n- d¡ ^-
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cubre tuift «ilsi ntuy grande casi cimdrada toda 
ella de soberbia arquitectura, porque su pavi­
mento es dejú.^|JCs blancos y negros, el cielo eii 
lijnna abovedada con preciosas molduras, y al re-
il„'d'if de sos paredes estantes todos iüuales \ 
cajiaces para la colocación de los ¡lajiclcs; no tie­
nen ]iiiertas y esto hace que sea mas lucida jioi 
la iniil'onnidad y siniétrica coliK-acion de los le-
ííajos, todos ellos con sus carpetas blancas y ró­
tulos iguales, que la dan una bonita visualidad: 
esta pieza y otra <(uc da a\ Mediodía corres­
pondiente en el primor á la anterior, y de for­
ma ochavada por estar situada en el centro de lui 
cid)o de la fortaleza, son Tas que corresponden íí 
lás<l« que lieinds hablado á la derecha del piso 
liajo, están luidias llenas de ]mpeie.s pertenecien 
les á nnvterias gravísimas, antiguas y modernas 
que abraz-m y comprenden cuanto toca a! Estado 
de Lspaña, y los demás reino y potoncias. En ella 
están veinte y un tomos de .htm de Berzosc, y 
en estas pivzas está contenido el archivo por 1» 
parte del Mediodía. Volviendo al descanso de 
la escalera princi¡)Hl se vé una puerta que estA 
eo íVeiite de la anterior, la (pie conduce á inia ])ie-
/a hermosa rodeada de estantes iguales, (pie 
ocM]);> un cre.'iiio nomero de ])apeles aritia;uosqnc 
cDiU'lí'rnen ;'i la real Hacienda. 

C. M. JCAVAIIIIO. 

LA CENA DEL SEÑOR, 
»K I,BOS.UU)0 DE VtSCI . 

Lcjcnüa alemana.-Articulo I I I . 

Bif-.1,, dijo el triste reanitíí^ndpMc,,apuraríí el 
aríiargy.cáli/. y pintaré ¡a verdad y'iw otr.i cosa. 

Con mano imierta cojió el iilncel y |MÍncipió 
la uliríi. colocándose, (jl dnoue delante dei'len ac-
tiltid alliva cid))er(o de un manto de aruiiíio. re-
contendándole con palabras imperiosas tpu' pusie­
ra el mayor esmero en aquel trabajíi. l>os veces 
<'«('• necesaria la presriicia del dtujue antes que 
quedase eoneluido el bo-squejo, restando no mas 
que dur los «'olores al retl'uti-. IVro íi niediila tjue 
<'.Mi's.i> api'o\Í!n«ba ÍIMI conehisien, se aumetitalia 
la ¡msiuM'iH y los temerosos |M'eseiiiiin¡entos de 
Leonardo, .-\| Hn ilcpó id momento en (pie lo c<iii-
U-mpló terminado delante de sí. Laseinejanza de 
aquella iatidica ñ-^ma empiv.i» íi cjiTccr entonces 
'ina iiiilucmia csirafia sobre su íuiimo. :<.Vuno. es-
(lamo horrorizado, el pincel de Leonardo de \'in-
(i ha p<-<liihi ere;irtanhorribic monstruo? ;N'bajo 
MI nonilire has de estar colpndn en la pilrn'n du-
iiiu'c ;-i;',l"̂ •r ;('on esa pcrsonifi<ai-ion de la lufa 
mil he de injachar (4 arte noi)le qj!c piolt"-' \ 
inqiaiiiir el puro brillo de mi rutiira glori.i? IJOM 
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de ihí,' imíigen de vSatanásl y al pronniíciítr es.tas 
palabras pisoteó el cuadro, rompió el lienzo y des­
garrándolo en seguida con una esjiecie de furor 
(Veni''tico esparció por el aposento los fragmen­
tos del boceto. 

—Hola! hola! maestro, esclamó con voz ron 
(jiiilhiel Dominico que ])or orden del duque habia 
ido á inílpeccionar el trabajo, y que én aquel mo­
mento asomó la cabeza por la entreabierta puer­
ta. — A l'i verdad que tenéis raptos fatales y me 
atrevo á decir j)cligrosos.... Pero, seguid, no quie­
ro interrlmipiros. 

Un temor mortal heló la sangre en las ycnas de 
Leonardo, y cuando después que desapareció fti 
sardónica figura del fraile |)iido rerobrar su serenr-
dad, apreció en su verdadero valor las consecuen­
cias del acto que en un arrebato de furor artístico 
icababa de cometer. Había maltratado de una ma­
nera infamante el retrato de un príncipe, y grau 
castigo debia temer de. su dignidad ultrajada. Pe­
ro ¡ironto se apoderó de su noble corazón otro do­
lor mas amargo (pie líl presentimiento de todas las 
,lcs;íraeias (pie imdicran Ilovtrr sobre su cabeza. 

1 labia hecho también una ofensa á wi ilustre 

protector j^igándole con negra ingratitud los be­

neficios que le dispensaba. 

—Oh! qué es lo <pie he hecho, esclamó Heno de 
arrepentimiento fijando la vista en los fragmentos 
que eubriancl suelo! Sí , por muy horriblefi qué 
sean las miradas de esos ojos, el cariño brillaba 
en ellos siempre que á mí se dirigieron! Esos ¡)á-
lidos labios siciiipre me han habhtüo k mi con dui-
zura. Olí! ini buen diupie, por miy cruel (pie hji-
yas sido con los demás, para mi siempre fiiislc un 
amigo, un bietdieclior. ;,(iné culpa tienes tó de q«« 
líi iialurMleZa te haya dado esas formas mimstrno-
•as!-' Y mientras deeia sem<>jan1es razones ref¡;:ib:t 
eoM lágrimas ile arrejicntimicnlo las dcsiriiiTiubi-; 
reliipiias. Ivi eslo volvió á abrirse la puerta y se 
vio llamado fi la jirccneia del (lu(]ue. 

— Xo quiero implinar tu auxilio , .^ndre*, M 
bien tne encuentro en el mayor conflicto de m? 
vid). ("íclnnmbíi hmiontándose tri»teiTit»nl.c, por-
pie he tiiltadi) íi.los deH(-res (pie me rccomendas-

ic cediendo al impulso Acfiw pasiones. Sufriré el 
•Ttítigo que he iuei(ícido. 

V haciendo estas i üexieiies y picjMtado A ai-
r.istrar todn el ny <v •!•' Ui rú|r-r;i de] piímijii-, rt--
\ 11 en l,r~ r".l;i 't '.• üeale .. 
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Con aire iraciuido y sombrío se paseaba el du­
que de un lado á otro en silencio. En el alféizar 
de una ventana estaba el prior con Im manos cru­
zadas y los ejos fijos en «I suelo y al rededor de la 
«da los humildes cortesaaos sepultados, en el mas^ 
profundo silencio, «iaiiUerrurapir siquiera el eco! 
de la respiración, aquella calma terrible que anun-
ciaha el estallido de la próxima tempestad. Lí\rgo 
tiempo duró también el silencio del duque. Al ca­
bo de un rato preguntó al maestro con la tran­
quilidad afectada de una cólera violentamente re­
primida. ;r)ónde está mi retrato? 

—Está destruido, munnuró Leonardo. 
—^Dertrúido! esclamó el dnqne alzandu» la 

TOie. ¿Con que habéis vuelto á las andadas? ¿Con 
que siempre destruido? Y ahora nada menos que 
mi retrato! y por qué razón? 

Entonces ai?.ó el prior sus maliciosos ojuelos 
diciendo con tono adulador : 

—Señor, probablemente habrá sido por respe­
to por el sentimiento de su insuficiencia para aco­
meter tan alta empresa y por temor de no poder 
igualar al noble modelo que dcbia reproducir. 

•—Mentís, padre prior, gritó Leonardo cnco-
lerizado con el decidido valor del que ya ve la 
muerte segura. 

—^QiíÉ miente? dijo el duque retrocediendo dos 
pasos y cubriéndose su rostro de una palidez mor­
tal. ¿Co!» que no fué esa ia ra/on? y lo declaráis 
asi paladinanicnte siu m¡is ni ¡na.'.? Cuál ha sido 
pues, ¡a causa? 

—1,'n rapto de locura, respondió Leonardo re­
cobrando su serenidad: un momento de frenesí, 
respetable, señor, ira contra mí mismo, 

— S í , asi filé ; le interrumpió el duque con 
tono orgtdloso; os hago hasta cierto punto jus­
ticia y á la verdad que por el interés de vuestra 
gloria ható» hecho bien en no dejar á la poste­
ridad una obra defectuosa, sobretodo consideran­
do lu nítturale/.a de la misuia. Sin endjarfio, f^uar-
dao» muy bien de (¡uc jamas \ue | \a •<. rcjjcíirsc 
semejante SUCCÍO. 

—Perdonadme, príncipe mic), dijo Leonardo; 

mandadnití hacer otra obra , y por muchus y grran-

des qi!fc sean las dificultades que ofroz.í;a, yo o^ 

pnmieto qne quedareis contento de mi. Vo me 

afanaré noche y dia]>artt hacerme di}{no de MICS-

tfrtií beneficio» y merecer vuestra confianza. 

—.\ccedo á vuestros deseos, rcptitio el duqne; 

y p«esto que ningún trabaj.) profatm lográis aca-

Istr bien, consajjrareis en adelante vuestro talento 

(•. i'bji,t<is d'íiti!!'- V ^i'prad'is. 

—El refectorio del convento de Santa María de 
la Gracia necesita algún adorno, el cnal queda 
pues encomendado á vuestro pincel. Allí pinta­
reis en la pared la Cma dti tenor, para cuya obra 
os fijo el preciso término de un año. Y por Cd-
tima vez os advierto que o¡videi.s eu esta oca­
sión vuestra locura. 

Con una miradla maliciosa clavada en l/co-
nai-do celebró el prior la clemencia de su señor 
y el honor que le dis}>ensaba á él y á su convento, 
en tanto que la satisfacción asímió al rostro de 
todos los circun-stantes que en «cereta admira­
ción vieron disiparle la tormenta que anienaíaba 
estallar «obre sus oibezas. No «e hadan cargo de 
que Leonardo, el libre florentino, ornato y gloria 
de aquellos tiempos nicrccia considcracioncíi que 
ellos no tenían derecho á reclamar, y que esta* fue­
ron precísamcíite liw que le valieron en esta oca­
sión. Mas claramente qoe nunca se penetró r^eo-
nardo, luego que se hubo retirado, de la bondad 
con que le trataba el duque, y así esclamó con­
movido. Si así paga Satán la ingratitud, ¿(¡ué ma» 
podrá hacer el señor f»ra l>endecír á lo» que le 
maUEcen? ¿ Sin embargo no soy un insensato cre­
yéndome salvado? He escapado de Escila para caer 
en Caribdi», esto e« siluro. Empezó á conocer que 
eu todos aquellos sacejso.s andaba la mano del in­
sidioso dominico y que nada bueno podia resul­
tar de ellos. Ignoraba sin embargo que nueva 
desgracia ¡wdria amenazarle, y esta duda fi-uncn-
taba sus recelos, siendo así qtie la incertidumbre 
es siempre peor q«ic el mal descubierto. Desde 
lufegosele resistió la idci 'de coa^agrar lu arte 
al objeto mas «agrado, precisamente en el lugar 
donde moraba aquel odioso mongc. Pero esto era 
justamente lo que dc«eob» el prior: ocupar en 
ser^ icio snyo y de su convento ai arrogante y al­
tivo maestro que apena» »c dignaba dirigirle una 
mirada ó tener de lo contrario ocasión de privarle 
de la ftloriüsa reputación que disfrutalw. l'ues 
en caM> de concluir el maestro Hatisfactoriamente 
la obra difícil y de «n nueu) fíéncro para él, que 
ge le iiabia enconíen<lado, queilaba servido negiin 
lo desea))*. \ si por el cintrarlo la nnilugruba, 
líj que le parcela mas pntljablc. y niasconvcnií'u-
te á sus mira.s, .se estaba en el cast> de llamar á 
,u rival al joven liuonazotti jwra que lo hiciera 
mejor, á cuya determinación no seria difícil in­
clinar el ánimo del indijrnado duque. 

Esta perversa combinación era un misterio ;i 
iov ojos (1,. I^'onnrd» : sin cnibarj;». ext«tia un 
;>rc>-iiitini!fnto íle el!* en su anpisíiaiio pecho; 
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aumentándose sus recelo» al considerar cual po-
dia ser la razón por qué el duqwe no habia exi­
gido que volviese á empezar su retrato. Sin em­
bargo, se decía asimismo, puede ser que mas ade­
lante vuelva á insistir en esta pretensión. Igno­
rará si efectivamente sucedió así, pues en la co­
lección de cabezas de Leonardo de Vinci que ha 
publicado el conde de Caylus no se encuentra se­
mejante retrato ni el cuadro existente en la ga­
lería de Drcsde, que representa á un viejo con 
«na pelliza y un sombrero atlornado de una me­
dalla, con un guante en una mano y la espada 
en la otra , nadie creerá que sea el retrato de 
Ludovico el Moro, sino en todo caso el de cual­
quiera otro de los miembros de su familia. 

Luego que «alió Leonardo de los salones del 
principe, y respiró el aire libre rodeado de una 
rica y csplCmdída naturaleza, se animó en su pro­
pósito , ilecidiéndose á emprender con ardor su 
trabajo y reparar de esta manera la falta que 
habia cometido.—¡Sf, osclamó entusiasmado, pin­
taré á lo» doce ai>6stoles y al señor como se ha­
llaba sentado & la mesa con ellos k noche en que 
fué rendido! ;cielos! precisamente én tal noche 
«orno esta. 

En efecto era aquel dia Jueves Santo, y Leo­
nardo recorría en aquellos momentos los magní­
ficos vergeles que rodean A IB ciudad de Milán. 

El aliento fecundo de la primavera habia hecho 
brotar ya el verdor de los árboles, y en la rica y 
Iresca- alfombra Je césped que c\d)ria los prados; 
'as violetas exhalaban su delicado aroma, cm-
bubttmnndo el «nave ambiente que columpiaba 
las flexibles y florecientes ramas de los árboles. 

—;La ficstA de tu conmemoración he de pintar 
yo, señor! esclamó abstraído en sus pensamien­
tos! ¡tu divina y óltiraa cena!^; Cómo so atre­
verá á tanto mi pobre pincel ? ¿ serán bastantes 
mis fuerzas para tan ardua empresa? 

Cuanto mis mediíaba sobre la ejecución de la 
f»bra, tanto mis so desanimaba, encontrando por 
«odas partes difieidtnrlc» invencibles. 

i'^mpezaron á confun<lirse sus pensamientos, en 
tírrnino* que cuando de vuelta de su paseo entró 
por las puertas de la ciudad á la caída del sol, ya 
no llevaba ninguna idea fija en su imaginación, 
que se había convertido en un tenebroso caos. 
Casualmente vino á pasar por delante del conven­
to de los dominicos, hiriendo sus oidos los eco^ 
del órgano quíí resonaban en H elevado y mages-
tuoso templo acompañando el caiuo de io^ raon-
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ges. La mósica solemne que semejante & la» me­
lodías de otro mundo mcyor, convidaban al repo­
so eterno, calmaron la tempestad de su alma, ins­
pirándole una humilde y tranquila resignación. 

—Ahora estás en el coro, dijo para s í ; natUe 
te interrumpirá, y podrás ver al menos el lugar 
donde has de trabajar. 

Penetró pues en el claustro, y atravesando lar­
gas y embovedadas galerías, llegó en fin al refec­
torio. 

Acercábase la hora del crepósculo; todavía los 
óltimos resplandores del sol iluminaban el hori­
zonte vespertino. Suavemente resonaba á lo lejos 
la armonía del órgano y el cantd que po«Éeri»r-
mente arregló Palestrino, dándole eterna fama. 

Fratres cgo enim accepi. 

—Esas son las palabras de la con.sagracíon, di­
jo Leonardo, abstraído en piadosas contemplacio­
nes que hacían palpitar su corazón. ¡Olil tú, que 
expiaste los pecados del mundo, ¿cómo te ha de 
pintar mi débil mano en el momento de tu mayor 
gloria sobre la tierra en aquella pesarosa y fdtima 
noche, en que te veías rodeado de tus discípu­
los. Ah I me es imposible, mi mente es «n esté­
ril yermo , por mas que en mi pecho arda el fue­
go de un sagrado entu.siasmo. ¡Oh! yo desmayaré 
si tu poder divino no me asiste y me socorre. 

Trémvdo y vacilante abrió la puerta del refec­
torio; pero al ] u ito retrocedió como aterrorizado, 
volviéndole á impeler hacia dentro el júbilo do su 
alma cstasiada que veía el cielo abierto en toda 
su gloria y magnificencia ; en medio del salón y 
al rededor de una larga mesa mí)strñhase el Señor 
en el círculo de los doce. ,\póstoles. Los óltimox 
reflejos de la espirante lu'/, del din que penetra­
ban por una de las ventanas de la esinncia ft la 
cual el divino Mac«tro tenia vueltas las espaldas, 
coronaban su cabeza de una luciente aureola. Sus 
ojos se hallaban fijos con decorosa expresión sobre 
la mssa, pues era el momento en (¡ue acababa de 
pronunciar aquellas palabras: 

"En verdad os digo que ha de venderme de 
vosotros uno." 

Ninguna sefial de resentimiento ó queja se m.i • 
nifestaba en su divino semblante, «1 rededor del 
cual caían sus eabelloí en largos y dorados rizos 
sobre sus hombros, pareciendo indicar la actitud 
de su mano izquierda estas palabras ; Si, tfttfri-
dos mios , ésta rs In voluntad ríe mi padre, y yo 
itn murmuro. 

•LK-IH Evangeli.ita, el bello júven á quien el Se-
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íior amaba . m o - t i á ' n . ' ' •íinncrpido en dolorosi'^ 

c< ntrr.iplncii-iie^ ^ohve i i t r iste rc\elación <jue 

arahal-.i tic e^cutliar ilc 1 >i Liliio^ del niac^tr ' ) ; y 

conr» ú c i Jan-ár . i anoiuulado de dolov . ¡ X». t s -

t'j es imn..;i>lcl > Í̂!i eiühargri. MIS iiiatiüs hmidl-

dcmeníe cruzada*' r-.-vclulum la fe <jue tenia eu hi.'-

«üvina-s pali»!)!-;!' \ -u li,ir.i¡uila re^ignaci'iii. A MÍ 

Uulo e>tal)u Pedro, i ! m a l iucliní'iudosc 1-á-ia él 

t .;n iispecto ( HIÍÍ.K! J _\ ."-ertuo, paret in decirle : No 

reniab, 1 om')iei!éb¡l: ,;qu«' pucik;¡i c mtra (1 tr.iid».-

re - y cm ihif^oN cuai n¡- (jiiiera (¡ue .sean? 

A la i/.íjuierda del Hcñor veíase á hiiin u ("a-

naney, el iuocciiU; past,ir que abandonara ,su.s <i\ c -

j as para bcguí r ie , j qu • t•^tcudiel¡d(! los brazo.-

manifestaba su a Mtüibro _v MI dolor. l'Á i)o!)le \ ío-

fíosi» Jaeobo sf luibi i lev.üitado \ neereá.!.-<• al 

bond.ulo'O Audíé.- y al Mneíaiio Barí >!oiiii', e ! ! i a 

sefi.iland.) al otro e-íremo d" la ni"sa pavet-iu de­

cir : Iíen!!íiU'>s, ;_n<t oís las duras é iiieoiu-cMbifs 

palabra-i ileí Maestro? AI frente de este y vuc'tu 

de espalda^ hacia el tr iste E\aiij';eiist'!, e^falia .lu­

das I^car! "te. Aou no había a-.oiiiaíío ,1 los labi' • 

de iiíii/inio de los d'-i ÍJÜ.! is la p n r i n i t a : ; ^^Í-

ñor, yn _v<'!' ¡nic ' t i ! -, se hailabiii profir.d i iien-

tf afeciaio> por la ,- «rpre-,,! qo<' 1: - caiisái''; ¡a tei -

nb'.e revelación, c -cepr) J u d a s e n e r v a - l ' m i o -

iK-í i-f iei.) el f.ital secreto >p.i" oceliuba i-n co-a-

/:<jii. \ á f | ' i ' - i '.1 I ta l • 'i;,,o cdv. ida ;,i,r el t( luoi 

de i»er dc.'-cii!,ierto ¡e h.ibia l i te ' .o \ t!- .•- i ! \ a^ 

Tomáíj e-tendia sil biazo p,'r<Iet!á-. de Kinioii co­

mo pre,j;\i!iiaiid'>, si era ¡):.ib!c se-.iü'j iiif.> tnal 

d'-u!, en ta ' i to fjn • el i i'hiir'! L •'.> -o . el h rni un. 

de JM' ib '. c n las mvj •• cn/.v'.-d , • brr e' t> • -le . 

paree-.a flfcir : ."í'r'nr, e j ivÁ irs hu\ fe s > I-. | . !•" 

sensibl'-* re l 'p 'e i .- . ' . '<ad- pi.- al f,)d,> ¡b rí fbt 

de Li ¡n '-a c )ii la'» iiiaP'i- ap \ ad e. e i c 1! u c-m-

tcai¡)laba ' ' . a ' ! ! -iitf < .lupi -•,!!> á los di .-u.'.-i pot 

(ír.i.i vid íviediro ¡I ,̂ ! '•.••i. 

juíi \',-> L e j m r bi de \'vi i íi I >s d H'V apósto­

les _\ ü! S"ñ ir. .S :> - • itid >̂  «e oio> -.'r >n ; < ,i\, ' 

tk--'Ui).ulo ;ii -ijc!», \ l'Han•'•,l'^^ m., ^^^.., Ci.r.j,-,,. 

n ¡ -,* íi< -pttei ! • li.:,í,.'ii.i t ••idido lüi el ittabíai ik 

ia pistrta dei ret'ttítw iu. 

,OjaI¿-iw me Uubu-^u si. •.pertadu can but» d e l i ­

cia-» . f»cbu>.ii/a "1 din !>i;n:;eiiíe pi. vii.i lo. c l o : 

i)i.{!i!x;:aJ por .su ::p'j.ieutu! ;Mt; ¡euliu tan fe.i¡: 

; A ' i ! yt) lie \l lo l i ni e.;níik-eu; ia de b io" y d( 

'>u'< apósto'es. ¡'_Ju'' >' i\ 'fcs b;'ií-trfi.i pn 'a pint-ir-

Ja I ; "h ; ; i i i r . ' i r 'Oí ! ; • í't)nit,!!)!(.; 

Por i¡-U';:Líí íj 'ir lí- a'jni!"'>l.!b4 l o J i a í a 1,; '¡•••-

E«;p.v\(»b 

tenia tí.inado MI plan d.e eji-cncion; y coiiM'rtfln-

dio un \ lvo recuerdo de lo que habna vi-to la u s -

pera en medio de un i'xta-*K di>,in-». -¡e prop>hia 

'•e]irescijturlo exactaniüijte : y a<:i coniolntbo pa-

-ado la Semana Scania, empezó á t rabauír en su 

)bra. 

VJ refect TÍO se cerró y á iiadi'» le era e.m'- ••! -

•a la entrada iiiii-i!lia-pi'it..'->n L"onardo. Soi • r.i-

barLío, cinindo <.\]:n ó en*'«:'.M fijal)a el prior At* 

iiiir.ídas pí r,etr.iitír> t n <'l, .1 tin 'b> leer e.i -üi ros­

tro lo^ res.-ntlini'-nto, fp:" b- a-iitnabun y deducir 

le P11 .S el e ' ado en q ¡" -e hail.íbi l-i obra, liii 

un prin.'-pio L'-i ü-.l-i ¡i i li!//> í iprc ¡o ib- e>í:i 

.•ireaij. ía ' i ' " i . ¡•..¡•.•sn ¡ >; vjto al inunj" ul>sti'utdo 

'•n sil entn i i .no de ar t i l la -in dî j-n ir<e din.-ir 

U \ isfa bA' ia él. Perf» r o m » i«o cc.sabau ¡ii.s i-ia- y 

v3¡iid-4<^ del pTÍnf erí,-'>ntf'ij-l íle .HÍempn; ««n «cc--

cbo. con ii'pje! «e'.nhla'tte «¡.dietosa y s'.iiiudla ^lon-

r'>-a sjiiíiica f' ínsiütaiite, \ a le rric-saba id iiiae--

To 1.1 ira en (1 coraz n. Es 'Cia . l-<.ar>( !e, dijo lai 

dí;t, ai perderle de \ir-ti:. <1< pncs (¡c.e -alii> del r e -

bci '!Ío: ;v.) tí-¡•¡'.•ati' i.iía <p:e U •jcuerde- ¡le mi 

oíir.t í» .¡,1 ti! í i ü l ! <"ii!i í i epíteto ene iinobiii í . i-

li tnienie ibe-a «1 r.Uiüje e-t un ÍKV «SO de c.ib'ra, 

- e l e : e p r e - " . ' ó ( iaiii'O'i-'t e! "<'••.-• u de \ei.¡lan­

ía íi.ic !j.!bi,i t!c íoüu'r <ie <'!. l'i'.iM-'-o se pr"po-

li-i pú.t , r !•> í'iK"- npcs'.dci. y luqro á .hidas. 

oara e! ci.rd no tetikí (ui !ti'«<bdo ídntá.-lic>i .sino 

-eal ) ver bi iero, y «i-pi¡f - d • h di,;r sati-Cec lio 

rm .stt M'creítt i r a , p',";-a'>.i [>'i,tar al heiit ir , e i u a 

¡iy:iir!i babid de c'>rotifj.* la obra. 

; Pero rói i» pwirA i:jk mortal cnla/.ar uMiennr-* 

tan opisertod ún \ «'.er-í; tií' jvc;:r,s'fi (netií'..s y 

,'í)ncilíí.t<>r'.o^r .< r^ijnc» bwrari.iii las fuen'a'. hu-

üiana- rej)r< M:r.t;;r ,i .•sa!,.:.-»-, t i id..ii (i<-(a p ' . -

vu.sidad, \ lu^TJ '• I se^i.i . ii la iniái;. n d<-! si r 

mas su' li.iic y ]>ciu'íu\i úd IHÍSKIO Dio,^.' ,VM pro­

pon ii.;j') í-e lüardd Uit oli'lÚL'ulo }iral.,iíii á l.i (> .o-

•lu-ioii de .su c.bi-a por satisfacer la \en)/a:i/,a 

y td 'nad:' im cnr¿ . .'ni c in la repr . M n t a r o a (].• 

Juií H. Luepo (p-e }iub-t p•!^alio el oto'',o, _\ eti.in'! , 

'D.'i ia i.at.i! j b v a fc.':;u»a fif. u t k a e : ! la aüi ea ' a 

•ri-t',js;i <ií-l i i» ' ; . "-•'. "" '" ie.:*.:.ba i j a c !iu 1. r 

los en t'l t ' ü l í o l . s <i.:,.'. .••.•t(,|..i- !>i-!ie^ íie e - ' 

,11 si n y <u" ".S'ta, t;J t , . I '-¡^ b'ibia l i - to vn l i 

i.itbe fi'-'- «bi.ii i ^.üii .. ; ,i ! ,ii)i . 1¡.' .ailo (1 tn-

¡Miaio (k ¡! ».;.«r ,'. ¡e - t s . Pe . i a.n í d ' -Kj. .tioü 

-u.s í'ue-iz.i<. l'Á ótaSi) d i ! r í . í n » ) 1; • c í i d u r a < -n 

-.i. , p b ' il"'- í, .̂ ; , ),, t.j j ^ , , , . ;| ,<.rt,', 'i 1,., ,.. (._, ;.^ 

. í j c . d. i i ,...U^-Í:.I «'-;: ' j ' i" l ü b . ! {ra/.;ii . J,( 

.H'._ I :I ¡h ,b; !.i ; . • .a :» •>. I- -;•;' t«'U b ¡ i .lii-.i. 



lil'VTSTA I.ITKIÍAKIA. 

debía C.-iHCsar el uemblantc y el cont inente del 
;>alvadi)r. Leonardo sentía la imposibilidad de eou-
tinuíir mi trabajo, porque en t e r an i e t t e le íuluiba 
la JnhpirAciüu. 

8o alncinad.o espíri in no le dejaba conoeer la 
eansn de la repent ina iuudun7,a que se habia 
obrado en él, de.Hapnreeiendo eoniplcintncnte de 
su iinuj^iuai'ion las divinas facciones del Redcn-
liir, hc^un la8 viera en aquella memorable noclic. 
Sin eniiiarpo, ani ra ibale lacupenvu/.a de que vol-
\ erlau A desper tar en su memoria, donde se ha­
llaban adormidas, y asi ÜC jsasaba los dias Rol)re 
el tablado contemplando ocioso su obra ineoniph-
ta, T n s j u r v i e r o u dias y scmnnas, y la inspira­
ción que con tanto anbelo esperaba no renaciu en 
su mente , y eutreíanU) se acercaba mas y mas 
r l (in del plu'/.o seíialado, ^ a Hoplaba un manso 
Y templado ambiente en ios pensiles de la l i r -
Ha; ya empezuban íi florecer las míirgencs de las 
i'uentes y d f los arroyos, V Leonardo cnntinuabii 
todavía ocioso y contemplativo delante de sii obra. 

Cada día (pu' pasaba aunu-ntaba su v.o/obra ba-
oieudo mus imniuente el peligro. A medida que 
iba eonvcneiíindoHc» mas y ma» de la imposibili­
dad d e concluir m trabajo en la d'sposicion áv 
animo en que. se bailaba, iba también disminu­
yéndose por prados su enerjia fistca y moral, re -
velündo sus p i l ldas mejillas y imblados ojos ci 
nbat imiciuo en (pie se encontraba y el pesar que 
le aílijia, por cuyas señales i n í c r i acou s e c r e í a s a -
tisfaccion el prior que alguna nueva calíistrofe 
babr la sucedido al maestro. 

Ya estaban los ftrboles cubiertos de verdura, y 
el duque procuraba informarse mas frecuentemen­
te y con mayor ínteres acerca del estado de la 
obra, jnientras q u e Leonardo pasaba los días im­
plorando Ift protección del ciclo y el auxilio de 
su b ienaventurado maestro . Pero en voun, am­
bos pc rmanc- ian sordos íi sus quejas, nn pudicn-
d« contestar o t ra cosa á Ins rcpetitlas prejíuntas 
que le bncia el duque , sino que la p in tura estaría 
euuelu i ík para el dia heíialadn. 

(,Se «miimmrá.) 

VARIEDADES. (1) 
RKTAiji) í rosTiMHKliS i)H i.os MouKBNos i:<,;ireiüs 

(fínnufiítrn cnrmp minl fh A'ijttntlrín.) 

Nuü(íi}-0 («mviMinwd d« .Vk'iaiidvía ha remitido li> 
Ngttt-'uUí «„fj„,, relación d.: la vitli v costiuuhres d 

ürHU men»»del«erk e.«í*m«cs. 
«-ovrespondMido A 1 „ ,,rc.guuu« que. ruc lia dirÍRÍ-

xa, /w 
ciado 

(1) 
do dv 

l'or un«buTO^,ií:eo«rum;;a,/wr/,. ti -1 cniüciU 

lia vistii 
\i' cuyas ce-

p .«luu articulo,, rcdadaao p.ra no«ou-o 
»oi uucM o corresponsal de Alciai.dna, 1 
I. luK pubhcacu «., periódico1i.^ o ' 

- p.-rHHÍ,c.« ,1,. Ma.iHd. A „,««, ,1 ^ 
)„!, aiifort !• di' el my hxm publicad,. ,-1 
miililid'i. l'or cuya ja/jiu, ^ 
ji.* U'i, \>) '•.!• r ' .tni •' i,¡ti;;!'.' 

cu 
< 1 1 

csie fiMudc 
ii-!i<nir(( !.im 
nuestro d'> 
IL-vita. 

do V. acerca del presente estado y condición de ctitc 
¡lais , voy ú dar ¡'i los lectores de El ¡'Ujiuiml la idea 
|ue V. apetece relativamctitc ú la situación en quo se 

encuentra el Egipto, y «i bien rcpctirc cosas que \mxs 
sidt» ya ditíhivs por nuestros historiadores y ^ iajer(!s, 
creo (pie no será infttil lo que aíiadti, en raMíU al d¡l.t-
tado estudio que he tenido ocasión de baccr por es­
pacio d'.; largos años, y que me ponen en estado de 
presentar á los actuales cjr'peíos tales como son, estu 
es , Henos de preocupaciones, entrojados á priicticus 
ridiculas y sujiersticiosüs y sujeto» ú las imperiosas le­
yes (le hábitos seculares, 

Kl Egipto se halla situado, como todos saben, en la 
parte setentrional del África en In» costas del Medi-
tcrtóncíí entre el golfo arfibip;o, la Nubin y el dusicrlo 
de la Libia; y debe su decantada fertilidad á las inun­
daciones naturales de las a«¡;iias del Nilo, (sue se vcri-
fleau desde mediados rie «s;osto á mediados de setiem­
bre, depositando el sinuí fecundante en todos los ter-
renos á <pie se estiende, líl clima es sumamente cáli­
do, en lo cual influve poderosamente la proximidad de 
los desiertos, de lo's cuales soplan durante el verano 
vientos sofocantes, que llcRan á cambiar el aspecto del 
«)1 y á cubrir de obscuridad d horis'.ontc. 

jJiís producciones son abundantes y variadas, según 
podrá V. inferir del estado apro-^iiiiativo ipu- incluyo 
de los principales artículos exportados el ano anlcnor 
por el puerto de Alejandría, ipie es el fiuico habib-
t:ulo, asi para lacsporlacion como parí laimporlaeion. 

K»!a úítiiua consisteprineipalmeateen niamifucluiH.H 
de to las clases (le fabricación europea, y de ellas taw-
bieu iuebiyo otro estado que abr.v,a á la misiita época. 

ICn el alto Kfifipto existím grandes «mteras de 
•;ranilo pi'nfiro S e , y el gobierno se ha de<lieHdo re-
c e itenieute á descubrir minas dv ctirbon; pero el éxi­
to no ha eorresponrtido hasta ahora i en.s cspiTans-.as. 

L;Í indunria se halla reducida á algiina* lubricas 
de abrodoii, lana, seda y lino, tortas las cimles |>er-
leiicecn al virey; habiéndose también introducidlo el 
cultivo de loa gusanos de seda que no lia llegado á 
^«•«diieir axm resultados satiafa'-torios. 

Alejandría es et puerto principal del Kpipto cii <\ 
Mediterráneo, y está crt comunicación C(w el NiUi 
jior medio de un canal abierto en 1R'¿0 por el nclual 
lirev Mohamed-A1i.Su población es de ItiO á 110,0<>'> 
haiiitantcs, eoniprendidos bis an-abalcs, y de K.O(«Í 
á 11,(WO europeos. Tiene el punto dos fiuuieadc-
ros; á saber, el sitando al occidente que Ibunan i i 
puerto Viejo, y es mas estenso y seguro, y ttlro a 
la parte di'l oriente llumndo el puerto m w o . Kn es,-
tc último al pnnei¡ií<> de la c()nqui.Ua del jiais por MI 
peseeihn- artyal iban á anclar todos ios innpies cs-
!raiceros, no penuiíii'ndose la entrada en ci poeri»» 
Viejo mas <pie ft lost nacionales otomanos; p-To d<' 
d,.;u!ios anos acá entran los hwpu's de íodafi h'» u*-
i'iüurs por su mayor se(t\iridiid y eapaeid«d. 

El bajá tenia aiites el monopuíio del comttrHo egip--
cío y fijaba el precio de lo* producios que paRaíci al 
•igricidtor, paniéndolos luego en venía coiif^rnii !>ene 
iii'io y üieniprc con dn"io positivo de los pifwloetore»;. 
ei¡ Una p (labra, t'-l <'rn el imieo prapietarío, «|?ricultoi-
V cmnercianfc de toiio 11 reino. Fevn desde lH4t», ép<w 
'•a de la fiHima guerra de Ori.-nte, se <'!;tabl<'ei,', qn,-
el bajá dehia reminciar el rftouopolio y dejar a! eoim-i -
CÍO en libertad, de suerte (irte cu el dia toiios loH(»rrm-
d'-H propietarios, que al cabo éti'su uiaynr m'uneWi MUÍ 
ób'.joi (') pín'lentcs del virey, pueden ajusfar .-iisco. 
teiliis e*>n bts comeTciantes y con luR i-olono'., ipd#--
u". pu(drn a-i mismo di!<p,)iu'i-dr 1;i p'.iiimí ipen< . 
"• a ^Cjrim inijor le;, coilvicie. El ;;i<bicrii') posee tam-
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bien una mitad larga de lo» terreno» del Egipto, cuyos 
productos «• renden en pública subasta, tanto en Ale­
jandría como en el Cairo. No está exento de abusos ;• 
superchería* e»te sistema; porque antes de la subasta 
se hacen venta» privada» y espcdicione» al estraiyero 
de ios mismo* artículos que se sacan despuc» á público 
mercado; y cuando llega este caso «c tasan á precios 
tan disparatados, que lo» compradores no pueden com­
petir con lo» caso* «¡ue han tratado anteriorraente con 
i'l gobierno. 

Kl solo artículo cuyo monopolio ge ha reser>'ado el 
bajá C8 el lino. En general el íomertio de Alejandría 
que c«cl único que existe eneJ país, carece de compra-
dore» á con»ccueoeÍ8 del iÍ8t«ma del oculto monopolio 
que acabo de esponer, y que redunda únicamente fi 
favor de tres ó cuatro caga» egpecnladoras; y una de 
las principales catjsa» de la poca prosperidad de Egip­
to, es que hallándose el gobierno üicuipre escaso y apu­
rado , a«i el ejército como lo» empleado» se haliaii 
continuamente con grande» atra«<j8 en su.s pagas , de 
fuerte que ahora se catan debiendo caüi doB anualida­
des; deaijui se sigue, que el comercio do imjwrtaciou 
»e reviente de la miserja que aquty'a á tcxla» las clases. 

La pobkci»n egipcia ae cwnpone de dos principak8 
razaa: la de lo» ántbc» y la de loí cifptifs. Estos «on lo^ 
descendientes de los priuieroa pobladores del pai», y 
Ku nombre deriva a! parecer coptos ó rynt, ciudad fa­
mosa en otros tiempos, aunque vario» renercn esta pa­
labra a eobtiit, que significa cortado, y alude á la prác­
tica de la circuncisión que estaba estendida entre ellos 
desde la época maü remota. Sin embargo de esta diver­
sidad de opinJoBCí, todos los autore.-» convienen en con-
«idemrlog cotnolosvcrdaderoa indígena» del pais. Suje­
to» hace mas de 20 «iglú» al dcpotistno cstraiijero han 
olvidado el ingenio, ¡un arte» y conocimientos de sus 
costttinbrcei, y prÍBCi|iahucnte la» tiocioncs agrícolas 
que « h a n t«»niitído de ¡máre» á hijos. Por esto mn 
hu«cado« y preferido» para empleados de! rey y de lo» 
gobernadores de di.<ítrito. No desmienten »u origen; 
unte» bien, asi como su» abuelos escribían en gurogli-
ílco« para ocultar ai pueblo sus conocinu'cnto» en las 
ciencias, así ahora escriben en copto para mejor disi­
mular sus cálcuU »; \ ií esto debe atribuirse para no 
acudir á otni^ eau-a.-i. el (¡nc no KC haya perdido eiiti-
raniciite ia lengua de los. antígiiois egipcios, á cuyos 
co!ioc!!MÍfnti),s han dcbidosin duda su gran reputación 
loü (^hanpiiüion, los Ro-scillni y oíron que han «cgui-
do sus huc la» y rasgado el deu'o velo <,ue j>or tan­
tos îglo!< ocultaba los mi.stcrios de la Eí̂ ci itura Sagra­
da de lo» antiguo» egipcio». 

Lo» copto» abracaron la fe cristiana poco tiemfK) 
después de airuaeiarse por el evangelista S. Marcos, 
y la guardaron en turlasu pureza hasta la int odueci( n 
<lcl it.tncitf¡Umii, á <:uya secta »c entregaron en cuerpo 
V en alma. Su obgtin.icion y el tRpíritu de partido loh 
lian tenido desde entonces sumí rgido» en el fondo de 
aquel al>i>unir>, y su i.<i¡orantia unida al híibito lo« nian-
liinc- tenace» cii guHprJctiias religiosa», causa prin-
í'ipai de las difieultAdJes (¡ue presenta »u converaacion. 
j'<>r fttr.i fiarte las superaiiciotiea que han heredado son 
fn gran nómero y sin ella» no celebran culto alguno, 
sicudo, fíiirt fl'as muy noiabl" l,i de baíiarsie en e! 
agua de la fuente llamafh J/atarée, del nombre de i.n 
pueblo situado entre el bajo y el alto Egipto, por creer 
íjue María Santísima se refugió eo aquel «iüo al huir 
de la persecución de Ucrode», habiendo bañado niu-
íhaa Vece» en .nqtiella.s aauas al NüioJesiis, Por cf.-ció 
de cMa creencia acuden aüi en pran número d btlji.r 
»:«n Hunm d.'Kíciítn para ciirifcguir c! a l i - i o f i tul.o 
küi crtfernKíJa'.le-', !.a i tn t ia i ¡i-n m que tiítK.'i !o 

rauíulmancii ¡í est« lugar en nada cede á la de lo» cop­
to»; y unos y otro» cuentan maravilla» del buen efec­
to de aquellas agua» «obre toda cla«e de dolencias. 
Por 'o demás los copto» son de carácter sociable, ha-
maooa, hospitalarios, tan sentibles á la ternura pater­
na como dóciles al amor flüal, distinguiéndose de un 
modo particular en honrar á «us padres y en respetar 
li»s vínculos de la sangre. E! comercio que ejercen en 
el interior, es la administración de los negocio» que «*• 
k s confian y »on la base de su fortuna; pero Sus'mi»-
mas riquezas son con frecuencia el origen de su des ­
gracia; pues si con poca cautela hacen alarde de su 
opulencia, encuentran muy pronto malévolos y cnvi-
dio«o« que los acutan de engaño é iiiideiídad, y el 
gobierno lo» despoja de todo» los bienes que han acu­
mulado. Y «e darían por bien librado.t con la pérdida 
de 8u cauda!; pue» á pesar de esta* vejacionet cootl-
tiua» no intentan jaináí sacttdir e! vngó de la tiranía 
que los oprime, y por el contrario »*é ailaoaa 4 sufrir­
lo con padcBe¡.a, & !<i meiKW en lo enterior, tan cierto 
e* que una larga costumbre logra familiarizarlos con 
lo» hierros con que entre naíotro» »c cargan lo» mal­
hechores; címtlicíoa á que se hallan también «ujeto» 
loí ára'jcj como dependieitle» de una misma legiila-
cion, üi tal puede iLmarse semejante sistema de go­
bierno. 

Los árahrx después de los coptfw son el pueblo ma» 
antiguo de! Egipto y fortnan lo» dos tercio» de la po-
blaiim. SUR costumbre» mm diver.«a« según el geno-
lo debido á que ae aplican, l̂ o.» conocidos bajo el nom­
bre de JeUúht (labradorc*), han perdido «u antigua 
buena fé qtje pnrecia !c« era cara< icristiea, habiéndo­
se borrado de su ánimo la humanidad y la compasión. 
Existen desde siglo» odio» implaTObles entre tribu y 
tribu y entre familia y fantiito, de numera que maman 
con la leche el veneno de la ret^anjia. Si el rigor del 
bajá aflojase un poco ¡a rienda que loa contiene, vol­
verían á ser Jo qne fueron bajo el dominio de lo» be­
yes, á saber, espucsto» á ver incendiadas sus mieiícK, 
.taqueada,"» sus ¡whlacioncs, vertida su sangre, empa­
lado»! mm cacr}>os ó afiogadog en el Silo, Estos / • -
Uálís que jv>drían llamarse ánibfí dejencrado», de to ­
do son c;i!)accs menos Av accione» vittuosus. 

Jyos (¡ue .«• conocL-ri bajo el nombre de liAilvíiuni 
(X'Upan íaaagix-.'tcí. fa>!cdadcs sitax al E. v al (.). del 
pai» y ofrecí n menos r>(iioso>( ciiráctcres. I )ivididos en 
burdas no culii\aM ni s;c¡i¡br;iii, v por couijiguirntr» 
lampocc rccoircn. viviendo de! producto de bu gana­
dos y de lo» fruti!.< naturales. C'uando fallan lo» pac­
tos cargau «u» tiendas y su fanulia c:i camello», y «c 
tmsiadan á otro »íUo. Hué»pedp« del desierto son cna-
migo» m< rtalc» de toda carabana, y si algima encuen­
tran la asaltan vigorosamente y In obligMii ;¡ pagar un 
tributo ó íí comhafir con ello-, 8i la carabana es mSN 
fucrle, »C' retiran á »"» tiendA» iaipuJicnru'ntc; pero ii 
j» mas débil la despojan y reparten e! boiin. Sin em­
bargo, ,s<> abstienen de derramar »anere human», como 
'10 sea para vengar la m>¡trtc (', b s herida» <le algún 
cnmpa>e;o. hallándce en vi-orcnlrt-ello» ia|>cna del 
t-dion, Üin embarco de »j pir;p<^n'.ion al saouco, e»to» 
HÓmad.-is respctin y.i'rfinrf lo» derecho» de la hospita­
lidad, y ei viiijcro ¡1 quen bajo su tienda reciben, ña­
d í tiene que temer por su persona ni jKir »u equipa-
ge, no habiendo totíavia ejemplo de que on tfudaiuo 
hiya violado su ptUbra, que en este caío es aagnida. 
Entre tanto la mayor psrte de los «j-née* establecido-
.>n Egipto no coiioVen i;i 1.1 crueld.id Adfihh, ni la in-
.líunabíc fit reta de! lutiuiiifi, 

Jlc'-ian B(icin^« !'i<̂  «,•.;','•« '•iJf'i'O'tnr-fí, rsüa di-?ir!f'.( 
p i ' viif b n i U siit-.iid:;d de g'lcí l-'calí-f ; qip tf-



KKVISTA 

•dedica ¡d ejercicio de ia labranxa ó do alguna de las 
^K)c!i8 arte» conocidas en Ka;ipto. Ksta tcrocra cUise d« 
•úntbi'ii KOM !n;>s sociables, humanos y ÍKÍ bliin.Ui ccmdi-
rion entre todos los orloiitidcs; gnivcs xin ost^iKacion, 
fomcdido» sin severidad, accesibles sin doblez, pero 
fVios y reservados, y sobre tod:» iiieupaecs dy mentir \ 
de engañar. Haeeii pran caso de 'as relaciones ilo amis­
tad y parentesco, de modo (jue todo anii^o es para 
ellos nn deudo y cada deudo un hermano. El espíritu 
lU-venganza tan natural en toa pueblos todavía bárba­
ros, no se halla estinguido á la verdad; [lero si la yic-
tima (inc tienen señaladaac'.erta á encontrarse bebien­
do calé en «u coinpaíiía, ya puede estar seguro y des-
tíamíado de cualquier traición. 

En t aks circunstancias olvidan sus odios y desisten 
de su» proyecto» sanguinarios. Eti el pueblo que entre 
todos practica con mayor esmero la hospitalidad. Co­
men por lo general si la puerta da «u morada, y no em­
piezan sin tlatnar en alta voz : "Quien tenga hambre, 
•íicérqucíc rt comer;" convite no estéril y de mero ciun-
plimicnto; pvies cualquiera, BÍII distinción de casta ni 
de creencia tiene derecho á sentarse y tomar de lo «pie 
Dio» da. Con cualidades tan «scelentc», dcdicadou á 
una vida activa labrando una tierra fértilísima rodea­
da por todas partes de incScausta abundancia, estOK 
Nrabc» industriosos deberían (^ozar de todas las comn-
didadc»; y sin endiargo, es la K>nfc menos feliz y bol-
Rada. Sujetos contínttamente al rií;or do la férula, tra­
bajan de la Inaiiana Inista la noche , desde que naeeti 
hasta que mueren, y au labor produce ricas ,\ abimdau-
tes cosechas; pero como id Ej^iplo no da frutos mas 
que para lo» déspotas que lo han oprimido á porfía, el 
y;ohicrno todo lo arrambla y devora, y esto.s di's(Traeia-
(ios se consumen en la pobreza en medio de; la abun­
dancia. Atezados , flacos, casi desiiudon y cubiertos 
fmieamentP de Tnillarw de insi-ctos que pacen en su 
piel, ofrecen á la vista del viajero la imagen mas ampie-
rosa de la miseria. 

Cuanto mas activa y lastimosa es la vida de cstou 
desventurados, otro tanto es perezosa y nionéitona Is 
de los grmtdes. PnHJCUpados d',; liis absurdas ideas del 
fatalis'mo, no concibenpensauriento aljfuno pn»echoso, 
ni Ri curan de la otra vida, limitándoseá los t;oces de 
la presente ; frios, trantpiilos. distraídos, exentos de 
toda ambición y aniorá la gloria, pasan los días ente-
ron en fumar siii fastidiarse. Todos los señores mahotne-
tanoK de. Ki^ipto se levantan con el sol para resjiirar el 
fresco de lama ana , se purifican lavándose caia_\ ma­
nos hasta el co ló , volviéndose hacia el oriente empie­
zan sus guniflexioncH, y acgun dice el Dante 

li rmle come rnrpo moría ciuh. 

Luego apoco los esclavos les presentan sus pipas, y 
durante el ahnucrzu se niauticncn á respetuosa distan­
cia con toK brazos cruzado» sobre el ));'ciio, procurando 
prevenir ^1 menor deseo de su amo. lisie manda traer 
, *"8 hijo», 4 quíeiipH jir<.:|;nnta v acaricia con Krâ  edad, 
les da a besar U mano y hi» vuelve á enviar «1 serra­
llo. Dcitpuc» «-ocupa brevemente de sus escaso» ne-
gocion, y cuando vienen visita» las recibe con la nrba-
niOtiU jiosible; pero «i,, grande» cumplimi.-ntos. !Si el 
forastero es un inferior ne mantiene en cuclilks con la* 
nalga, «poyada» sobre Uw taloueg: »i .-s igual, tiene el 
derecho de mentarse al lado del dueño, vsi cK superior 
,.„ rango .o sienta en un sofii nia, elevado -pie domina 
toda la reunión (Alando cada m,o ,e h.í coh'ca.lü en RU 
luf̂ nr el dueño da una palmada y entra al momento un 
e-íclavr., rpiirn coloca en medio de la sala una especie 
lie ptbcliro en que arden los mastüipiisiioh pir l i inus 
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cuyo olor DC esparce por todos los aposcnlo» iunindia-
tos. 

Tráensc en deguida lars"í»imas pipas con boipiillat: 
de ámbar, tazas de café, sorbetes y dulces. Asi ()ue el 
forastero manifiesta intención de salir, .se presenta un 
;;selavo con un f^raiide azafate de plata, en (pie se que­
man suaves armnaa, y lo apro,\ima al rostro de todos 
los circunstante», quienes se perfuman la barba v ro­
cían su cabeza con agua de rosa. Después de está ce­
remonia cada eual ¡niede tomar sus babuchas, que 
siempre se dejan fuera déla sala, del mismo modo que 
antes de entrar on la mezquita. Comen ordinariamente 
á medio dia; un esclavo leí sirve agua y jabón para la­
varse las manos, y después de esta abiucion indispen­
sable , se tienden sobre ta])etes al rededor de un gran 
plato de estaiio ipie sirve de mesa, en medio de la cual 
se amontona una límn cantidad de arroz cocido y con­
dimentado con muchas especias : los otros <omestibIes. 
como la carne corlada á lonjas muy debradas, los po­
llos, los piclmnes, el asado, el pescailo frito y varia» 
especies de frutas, se hallan colocadas en ¡datos pe­
queños dentro d<!l grande. Cada eual echa mano de lo 
que te acomoda, hartfindogc á «u s^bor. Relt» en la co­
mida la mayor gt-avcdad, siendo entcranvcntc descono­
cido el uso de la cuchara y el tenedor, lo mismo que el 
vino y la cariK! dt; cerdo. Concluido el banquete retí-
ranse al serrallo, em|)k'ando el resto del dia en la ame­
nidad dc nqtiel sitio, l'or la tarde salen á paseo mon­
tados en asnos ó en caballos, para respirar el fresco 
del crupúsculo. Ihm hora dwspucs de puesto el sol se 
retiran &, casa, cenan hx» Hiismos maiijareis con iguales 
cerc inonias, y »e acuestan sin quitarse lo» vestidos del 

lii. yy asi descansan del ocio dc su vijilia, y no se le­
vantan mas que para volver A la misma monotonía. 

En Egipto, como en lodo el Oriente, las mujeres 
de alto rango no viven en comunidad e<in los hombres: 
nacen, viven y mueren en el serrallo. Estos serrallos 
son de grande estension, con aposentos que ordinaria­
mente dan ú lo interior de las casas, y están custodia­
do» d(! dia y do noche por los eunucos con su daga en 
la mano. Eii-ccrradas en i;»ta especie de cAreel, inacce­
sible á los himibrcs rpie iw ^ozftii la mas completa 
contianzudel marido, ninguna influencia ojercen en los 
n 'gocios esleliores, y el cuidado del arreglo doméstico 
tbrma el único ohjííto de su ocn¡>acion. 

El primer deber de estas mujeres < onsistc en criar 
.1 lo» hijo», y desean tener muchos, ¡lorqnc cuan­
to mas fecundas mas ipieridas BOU de stis maridos y 
de sus parií'iites. Lna mujer estéril es mirada con 
iversion y desprecio, pasando hasta por ridicula. Por 
lo mismo la madr<! encuentra en lo» mismos dolores 
del parto un motivo ile consuelo (]uc dulcifica sus 
penas. No envuelven ni recién nacido, «iiio que lo de-
lan al raso sobre una estera. De este modo respira 
libremente, sus iniembros adquieren soltura y vigor. 
Haiiado diariamente crece íi la vista dc la nrndif cpie 
tiuncn se retrae de criarlo & su» jicchos do» anos lar­
gos. Hallándose etitcramenlt' iibre_ en Unios sus mo-. 
vimientOB ensava sus fuerzas nacientes,^ se agita, se 
levanta, cae nlgirtia vcy, sobre U u»fera fi tapete que 
cubre el pavimento, y asi s<! cría sano y robusto, 
siendo «qui muy raro que algtmo salga estrop;-ado. 
l/os varones per'maníecn é\ el «pasento de las mi;,je-
i-es hasta It» siete Ci ocho fuío», desde cuya edad pft-
snn al a[)o»ento dc lo» hombres cuando se lian g^iva -
do yn en su corar.on In vpnerneion »1 piofela, el ri'sjw-
lo VI la vejez, la lernura filial y el amor A la b'»¡pi-
taliilad. 

Sin cmbitr^o,el cuidado d.c lo'- uegocloj; lioim'stH -.i.» y 
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!d luliicaclon de kx hijo; na otH¡)aii todo r1 ti»'iii¡)i> dr 
la-iDiij'.Ti'i (-(ílji'-ia-i; pui.-. cri m •dio di' r-ilo-, ijiu-iíacc-
ri'.s tiiMii-'ii sienipro íilg.in lU'jmi'Mto di; rci rrn. Jj:is vie­
j a ; tui Titán historia-, iloiia-. de idtcri-'s , s aliiimaN vo-
Cí-ii pava ¡UiicíiizHr la (.'onvoisatiDn llaniaii á las nliiié-
«pj,; í-)n u:iu i:.>pecie dt; cantarínas cu cuyas fup'as »' 
iíj:!i¡)r;;:i.:¡aii la.'* tusítüJibrí-.-y J<n vicios di-l pais. Can­
ta:! (Ji ('.--tul) ticrnii y oii cada ¡lausa cjenitan alĵ iini).--
jiasíis de baile. K! niidu ipif aniian con una eü[)ucii 
d>' tani!)or de tierra cucida y el ap;nd(> sonido de las 
casta.iuclii-i, son conijiajcros inseparables d;'l canto y 
ÜL- 1̂  iLuiza, en todo lo cual hay ^ran libertad qa,' rit-
\a <;ii licencia. LLS miisulniaiias, cu (pjicM"s el estaih: 
de Cjilaviiud ha borra-.l) loa delicados seuliniientos de 
virtud y do detcnciíi, oyen con ct mayor Riwto á las 
aiuiés, y cunndx) estas hacen ciertos gesto» y niovi-
niien'.o.tde fácil inteligencia, ¡-ueltan la carcajada y ha-
c en rc-onar la casa coa sii.s ei.trcpiti,.so< aplau-tos. l'or 
I:j deuiai; no es cierto ipie (.-.ten continuamente en­
cerradas , piu;.'! salen ÍÍKÍOM los jueves aconipaiiadas de 
.''\is esclavas con los cestos de proiiuion. l.'ii piadoso 
deber las llama al c;'nier)terio, donde así (¡ue llegan 
hacejí entonar al .Saiilojí un canto fúnebre (jue aco/n-
¡la.ian e!i¡i.s cou sus lá-j;rinias y lamentos sobre los se-
jiideros de sus lua;: alÍe<j.id'>s. Allí espart:eu floren y 
cubren de ellas la ticita, concluyendo con una opípa­
ra ui'.'rieuda en la persuasión do (| .; Uia alnia.<t de lo.̂  
difuutos están pre-seate» i. la fiesta y se aliinciitaii 
con aquellos ntanjares. 

También sak'ii una que otra ve?, por sennna ¡Jira ir 
al bíi:io ó p.;rii visitar ¿i KU.S p.irícntas y ainií.is. Xóte-
.H- empero, ijUj íuera de cxsa van envuelta.s en¡,u;i 
juanto bia-ico dü li cabeza iianta kw pies, euliieri^. la 
cara eo;) u.ia pa;:oleia trasparente ó con cierto aiiti-
i\iA (pie k s deja .loianiente los ojos ubres para ver sin 
.•-er visíaí!. 

Cuando una niuj^er entra en el serrallo de otra, 
la .se.jora tle la casa se leíatita y va á abrazarla en 
in;!dio de la sala, teii;liéndole la mano d-.r.'eh» (¡ue lii 
otra aprieta í.a.ia? veces, ilevá-iid )la a! c irazon.-- ',;Ci'-
ini> es posiide, le dice sentiindola eu el sota, ¡pjc haya.--
p ):lido olvidarme por tan'o tiempoi' ^Por ipié no vie-
viciuis á V5.rnii ÜIM á nrjimlo? (íustanua de vi:rte: tu 
preíeneiíi lij:ii"a uujstra ea.<a; en s la i'oüeidaü de nues­
tra vi.ia. la ¡i;;; dt; nuestros ojo.*," e.Li-., < te—'rak-n 
.son po..-(t lii-u ó metsoslo.'í cuniplimieiitns une se ini;!ii 
en las *!,-i!!as. S j sientan eu el soüi y r:.'ciben lo wis-
n<o ipie los hombres hu larjjas |)ipas, el c.iíi-, los sorbe­
tes, iiis frutas y los dulces. Las esclavas traen los per-
fuujes y allí .-«e come, »_• ríe, »:; bromea y s.' pa.>>a e) 
lato ugradude;n,iite. Con-luida la viaitu, iiepileii iim-
cha,s vt-ccs. — "D.jte el ciclo numerosa des<-eiideneia. 
vive por lari^.is .i lo.s, sea inalterable tu wilud," ele. 
< í e . ~ Jv'uiKa Se liaüUU con su propio iiomb.i sino mi;-
<//•(' lililí, hermuiii'a mii,. hiji ili; rox-i: lílul'ií ipie dis-
íin^u;-» ií la auvLiuH de la ji'.ven ea-al i y di- la sol-
fera. El io.iiiJi tampoco priijuoeia el ¡¡ojiibi!: de su.-
iiiu^eres, oi !*'' aüt've » eiiir;if ea el .íeir.dio cnaiido 
hav jteiit» -i e--t.aaa.-". 

La-, visitas y los baiios, única distrareion para lu-
••(sipcio* (k- Ja (iisíidiosa ociovidad del .serrallo, son la 
¡oürfüiou de í-asi lodo* lo* matríirKtnios. Lu in<wke\lc un 
" ov«ii !u tetado oportunidad de ver y conocer ;i ln 
mayor parte de. la» inuehaeha» de \i\ ciudad: liaie á »ii 
'lijo uiiadescripción de cada un.i. y euamioú^te ha he-
I V> MI í'lceciíin. »«' habla »l padn; de U jiitori e-.po*¡i: 
' i í'í íiit<! lo tiHiti'-of?, sr h.ibS.i d-' 11 d'-te v '••• b " en 
)• :'iVi I ri-rMÍ'i^ p:..¡>-.(ri..'i !'(•'• ;d i i'i-o d'-li-. iainí-
ji-j;., ;•'. ;.d(ív 'jisv c-osi.-t-n i. oíüo.nuniíte > ii vc-tid" . 
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s vrtijas y oíros .i.ionios de piciiui'í precio.vis ))ara el 
fo:ado. Esto liiriis la may.ir ¡jarle ile la dote ipie mas 
bien se recibe (id nnrid > ij-.i.- del padre: pues siendo 
•Jisoluiíle el matri:!! lüij n! arbitrio ck̂  entraudjo* , !K 
nui.!;er <kdio re.MÍt'.iir la niilad de h» ipie recibió ii<-i 
marido antes de verk-iíar la .se¡>;ir.ieion. 

,M dia sisiieiite (kd ajuste, las a!oiíH.H y pívieiitas de 
a'Tlb.is íhilliiias eoiidiiceii á la novia al bauo, donde la 
lavan, la pariticm y la iie.-fiirn.ui Roirmncnientr, re<• 
tresf'udo tolos su* mienrnros uon ai^ua de rosa. S,- Ir 
pintan de tm eidorroji/.o !a< u .aí do las manos y de los 
pies, se le tinen d'' ne;;: > lo< párjMtdos, y luego con 
uiioi'ahileres .se. le pincha;) lo< bra^.o* y l;is mepillas 
hnsta (¡ue sah- la sari)íre, dejando imiionsas tij^o-
ras caprichosas de difercnte<. colores. Se le trenza 
el pelo urdiéndolo con armjas p.-eciosos, y las lua-
Irouaa coijdueeii á la ii.¡\;.i de tin ;ipo.se;)to .'i otro 
revel.índolc los deberé.'' del iMa!ri;!í«nio. Ue aili la 
vuelven al fecrrallo jixíeriio. lioíjiU: pasan la tard.-
en lU'sUis y bailes, v al ant»c-í" ler la madre abra 
/.:i llorando á la nueva esposa y la estrecha fuerlcmcii-
le : entonces acuden las matrona* y la reparan coiiio 
por fuiTza de lo.s brazos :n¡itíT<ial(;s , comUtciéiidohi tn 
triuiiiú á la casa dvl lu t iu . Aíli los bombrct a- detii -
lien en el cuarto b:ijo y las mijjere.s sub^n al sujierior, 
observando por entre la.-> eelosi.is ki «ju.- pa».! en el ji.i-
iio. limpieza la lumi.ín ¡)or un espléndido bampiete, v 
.1 ii:iJo del tambor y ik; las ca.la .u.da,-; aírueiia toila 
la eas.i: las almé.s, i uliieruis d..- velos iiuiv tras|iare;i-
t . s , bijai! donde v-I.í:i lo> h-i:¡jb.-e< y fce uicielaii co;i 
ellos, l.is unís eüu.i.iio hi:n.!os ciiiiaiáuiito.-! y la* 
otras aruiind.) <irac:os,i>. diiiz-i.-. VA Uu.iiír.le;! Ikira ,! 
-u colmo, y la ind. ee:i.'ia maüulmaiía reina en aipiel! i 
iieeiieiosa Kolemiikiid. 1/Uego «pie te-.a l amúdeav se 
retiran loscotniduikis, el Hii.vo e.<p >ji) entra en la cá-
iUara nu¡)tial, y U-vanlaudn el velo (¡u? cubre el rostro 
le su in.i^er, eo;ilc:ii;'!a p i r pri:oe;a vez ,-us facciones; 
eo-iíumhn- ipiees tr' ¡'era! e:i todoel llevante, aun entre 
ios cristianos. De aip.ii e», que cencr.dmeute se i u-
.:u -̂iitraM e:)!re los espo- >-, ¡;..i;!o.s opu-sío.-;, y los mu-
•suimaties ahaüdo.iau-f.i'jikneole ia jjriiuera in'i;;.:r para 
iiiiirjv? cou la .secunda, la t.•rc;Ta ó la ruaría, l'or este 
.enor son entre los egipcios, y pu;de dei'irsc ipie en 
Lo.l.i c! Oriente, la-< c n - m >n!as i!i¡pi!a!eii; y s¡ hay a!-
.i;.!:i;i diíVreiici.i d -prode de la riipjcza ó pobn.x.i de 
ios eoiiíraventes. L'is h'ja* dt k-s p^ibíc-i si!; eo'.-iki.i-
Jas al tálamo cou .•.!!•'< p );!i;-<i- y ni si-piiera viven 
••n el scrr.dhi: la ; ¡ . ' . e.-siiad h - obliga ;i andar entre 
los hombu'i p:\ra ;;a;iar-e la sH.».si>,:eiicia. ¡KTO !>iem 
|ir;>, tomo la< ricas, eubrcji con u:i velo su rostro ¡óii-
t;ora!eidii. ('ii;ui k> n ' ¡"uedcii »i!!.:irsv el pelo iivu ar i-
ii.is pp-• •Oír»;, st d'vtl con liíanleea y .s«; nielaiiii d • l.i, 

n a r ; e - |.T.ifid' s arn"!i.i" d • lüoíi ó de hierro. 

.\ tüa- de la-! jir'-ías nispeiaie"' kw (jipei.is (, k>,! !:i 
otran no menos rslravaxrtnte-. Terminaré deseribiiit 
do uim de ell.-js I'amada d,- f^f'li Afnri,'ni, (•:^r. mió 
Ahrahrim.") n.iu- me pavrec i:i im-i h<,rroro<a. Vn p- -
loto!) di' l)>';iibri"i Cü'a-lo^ p-r »w.c .'. díc/ b.indr-
;'.1< a!ra\i!-ia IÜ-Í ealk? :• ¡.-oit de t.imi)»!.--, v nfimie'i "' 
piii'Mo (jue v-í á eiTi])!-.'nr ki '.'lifriinMTÍ. Kutoocf^ 
mmiMirrables grupos d • rcvir- ai-tH^n d<* ftidns ¡>rir-
íes luiría I" mf'Z'joüa d- reunió:;. C'ada ;ire!iiio coU 
Í1I rí-spccrira banden v\ dr-vñiatido peecdido <K' 
it)stnim:'nf"» de inú>is;i, y detrás <fe esta mnchrfum-
brc siguen I " ' nrhl: (wc'rdorcs iiius-ilmsíifn) cubi'T-
to* de grandes (nrtr.ntr», canüindo k " bimnoi IIÍ-1 
alcorán v l!cv n-ks rt! tri-nf. r! r - . n n d s r t c ' H !'•"-

. .1 fcft ¡F'.li/ .1 
i p i " p - i ' d ! ,1. .1 1 1 : 

, . • - 1 - ) , í » • « , 

í 1 .'—f í í í f 4 >M'.\: 

• ••. ir 
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«.!.)« -on 1(H brazos ili'.4niu!'>s y lii vista Tmiz, pmpu-
1.aullo (iiHirmcí sn-picntcs, ipio rilr<>scáinlo»i! Ii'irri-
liliiiicnd'prodiraii fscapar.ií;; perú loa qnfi la;t siijc-
laii, las eslr«'hau laii rilertíüiieiiU' ¡lor el lUulla pai'a 
i \ iiar la luoiilwliira, (|ut' á p»fí.ar ile sus sílbiduH y de los 
íac'Htliniit'iitos de la cala, los qtiü las stijctan les Iiiii-
can el diento y «« las vüim;!i vivas. Espectáculo hor­
rible, pues cua la boca cubierta de .sangre proeiiraii 
arrebatarse mútuaiiieiitc la presa y luehaii á iiiiién 
antcíi ])(>drá devorarla. Kl poptilaelio contempla con el 
mayor estupor a<pieUoí ser\í|)eros cpie se consideran 
romo in.>pirados y poseídos del d;-rrionio. 

Tales son los actuales egipcios, y .sin citar otra^ 
particularidades á mi parecer dignas de de.scríhir.se, UK 
reservo paramas adelante el darinayore.s esplicaeionc^ 
Sobre sus cohtumbres. 

POESÍA. 

AL ESCORIAL. 
COMPOSICIÓN rOKTIC.V 

e-srrUa en aiincl lUM «It l» y ArilIradA á «. A. R. el 
Merino. f»r. In fan te 0 . l'ranrtHCi» de l'Biiia. 

Ivl sepulcro y el trono aipii se juntan 
ü l I t í U K ÜK l 'ftIAS. 

Absorta, muda «ntc tu aspecto adusto, 
¡ Monumento inni<n'tal! en vanonl alma, 
j \ quieti elevas y íi la par nsombrtta, 

Pido un Hccuio diguü 
De interrumpir de tu silencio auifUHto 

La magcituosit cuhua; 
Hipno de hcndir las vacilantes sombras 
J>e tus desiertos ámbitos, zumbando 
l%n eco.-! de tus bóveda», eternas 

V con ellos perdido 
Por )a roción del \iento, 

()s;»lo remontarse al firmamento. 
Con el vuelo atrevido 

!)e tus soberbias torres peculares; 
Que dejando á sus pies fragosos montes 
Y en contorno asperísimos pinares, 
Se alzan buscantio éntranos horizontes. 

Cuando veo la tnonue pesadumbre 
A la tierra oprimir de tu grandeza; 

Que tu refría cabeza 
Halaga el sol con fulgurante lumbre, 

Y cual nobícs laureles 
Te coronan tu* altos capiteles; 
Kn tu vigor, belleza y opulencia 
-Mí pensamiento atónito medita: 

.\dmiro en tí la herencia 
I)r un reinado de ¡gloria; 

Leo en tus pétreas pá^in;!s escrita 
l íe una era de poder grandiosa historia, 
^, Mas si fiit/mces se Bĵ ila 
(jozoso el corazón, de la tuemoria 
Alístenos., puder la icnaua cnfrenR, 
Y treumluim«Kmo,pic resuena 
t.rave, apsírand,, u,^ ¡urcutoii ndos, 

Ln iargoD v profundos 
neo», que guardan ti» espacios frios, 

Sm ,,uc el soplo del ticun,, C dÍHi,,... 
Aquel a voz con que rÍKÍÍ d„., ,uundos 
I-a voluntad suprema de Pl íUlMi, 

Si emblema venerable te oonteniplo 
De mmortal religión, en !:i desnuda 

]'oly()r.>«a lad>. ra, 

LlLlillARI.A. 

(,'on sencillez sever.i 
Alzarte al cielo, (lüsprceiar la ruda 
Ira (lid viento, que incesante brama, 
Y entre sus brumas levantar bi frente 

Que impasible, imponente. 
Con niudíi voz tu eternidad proclama; 

Mi féívido cntusiasiiio 
Siento trocarse en relî pofiO pasmo, 

Y cu tiwido tiiicncio 
La paz de tu reposo reverencio. 

A pen.samicnto.s pfaves 
Con <ine á lamento tu f^-aiiduza «br«iua, 
Digno solaz ofrecen lo» prodl|S;ios 

Que S'iu nobles vc.<itigios 
Que testifican tu opulencia sunt».; 
Cu.uido de ciencia y religión satituafio, 

Üíí las artes sublinxe.^ 

Fuiste á la vez a.silo hospitalario, 
Y a))osentó inagnífico en tu seno 

El p-'A\i genio (ic Herrera, 
Al de Murillo, Zurbaran, Rivertt; 

Rindiéndole tríbulo 
Pinceles d" Tieiano, ürbino y Reno; 
Cinceles de Moncgro y Henvcnuto. 

¡ llccrco y maravilla 
Del corazón y el pcnsauíieuto! j (slrande 

A la par que sencilla 
Obra (le la piedad e inteligencia! 

¡ No mas en tu jirchencia 
Niegue su inspiración a! aluiaincrle 

La acobardada musa, 
Que trémula y confusa 

Su pe(pa'iicz en tu grandeza advierte! 
Suene mi voz en tu recinto uinbrio 

¡ Oh cjiopeya de piedra! 
Y tu elocuencia muda, (pie le arredra, 
Traduzca osado el pensamiento mió; 

Que á eterna fanuí aspira 
Al recordar ufano que la lira, 
Por sus augustas ni mos laureada, 
Hoy coloca en las miaa vAeilantes 

El príncipe benigno 
Ln (piien encuentra apreciador tan fiigno 
La lengua de SoUs y de Cervantes. 

Obediente á su voz la niia rompa 
Las trid)a9 del cobarde desaliento: 

¡Suene la épica trompa 
Haciendo retemblar la áspera sierra, 
Sns cimibre» pase, y fatigando al viento 
Lleve veloz lila asombrada tierra. 
Por cnanto abarcan de la mar las olas, 
Con tu nombre la.s glorias espaiiolas! 

Al eco fiuisto las imirnuíreas tumbas 
Ya siento cstremecidas! — Imagino 
Ver que entre au;j;usias sombras se IcVanlit 
La de tu escdso fundador : tu mole, 
iVdestal digno de .•-u austera planta, 
Hni'lla, y se encumbra magcstuosa y grave, 
De nid)cs bajo espléndidos doseles; 
Mietitras tendiendo las inmensas alas, 
Que sombrean tu télri»o recinto, 
De San Quintín proteje los laureles 
Ll íiguila lnii)erial de Curios tiuinto! 

Rápido vuela en ti'.nto, 
Por alronanti's ecos repelido, 
De egregia gloria el comt'ti>;ado iunto, 
V al asilo penetra tló en olvido 



u EL 
Kl hiToc yace que asombró á Lc[wnto; 

íluaudo á lanzarse pronto, 
Cual águila real sobre »u presa, 

Con tímida sorpresa 
Le rió Kstairibul mirar al Heicsponto, 
V cercado de «literas ruÍMíis 

De k Robfcrbia flota, 
Del imperio Otomano 

Estremecer la playa mas remota 
Al *deman de su indignada mano. 

¡Oh regio CapiUn, de Iberia orj^uUo! 
Pueda mi acento á tu perpetuo sueiio 

Prestar plácido arruUoj 
En ese panteón <iuo no revinte 
Indestruclibic márníol; nías dt> miro 
E»pleudor dando á su recinto triste 
l>e Auntría y Bítrbou esela» cidos nombres. 
AUi á tu lado yacen..... . ¿ma» qué funargan 

Memoria» ¡ay! al corazón recuerdas, 
Con que mi \m embargan 

Y en vano pulso la» templada» cuerda» i" 
Por qué ;Escoria!! el entu.sia«n«o santo, 
Por tu belíeí» tní»t¡ca encendido, 
Súbito espira y en copiow) llanto 
I rorumpo á mi pesar?...—Ay! que mi peclio 

Recuerda estremecido, 
Que Aqud que inc ordcnñ tus maravilláii 

Cantar en aq>a de oro, 
Aun siente desliziir [Ktr SUH mejilla» 
De profundo dolor acerbo lloro, 
Qne en e.se opaco ()!int<:on rcclanm 

Aun no cernida tunilm; 
Y el viento nuigidor de (iuadarrama, 
Cuando en tus aha.« cfipula.s retumba 
V tu murnüa secular a/.ota, 
Lan/.ar parece de «u seno hueco ^ 

Kn lar^o y flébil eco, 
;; Afjui í/are también Luim ('arlntnH 

Aili ;oh dolor! en polvo comcríido 
Aquel pecho será !)uc osado y fuerte 
Mil vi'fts jiiu temblar se viera herido 
l'or rti ron golpes de la injusta Rucrtc. 

AHÍ en humilde tabla 
Las foturan eíiailes 

El nombre c.<ee!so encontrarán de ai|nol!i4 
Que del contin de la risueiía (•adc.'i, 
l)eiando apenan de cu planta hucll.i 
Y de Sirio el ardor menoopreeiaiido. 
Voló i la quinta del IJtirbon jjritwen», 

l)ó el aliento iiwitrero 
Lanzaba un rey entre enemigo bando. 
Klla Ü.Í'PL' »\X VOX, cual ñ ejerciera 
Del mismo cielo milnatroío ItiHujo, 
8u*prudc el golijt! de la cruda jmrin: 
Tocando el borde de la tumba frin 
Momenláiiet» vijjor cobra el nuiíiiiira : 
j .K Luim vé que heroica debatía 
t)c pí'rfida aíTibieion el negro cucono, 
\ ai lecho regio por »u mano guia 

A la princesa tierna 
Ya cimdenada á mísero abandono, 
V allí le dii U bendición paterna! 
i Y allí la encumbra de la Eipniía aj trono! 

I)»-! ijctwiicio mmenso 
( í iurde 'in pueblo leal f;rata nieusoria; 

Mi!4 no e! Clin!'» «',lspeii*o 

ESPAÑOL. 

Me CR dado prose^iir!...—Ivco» de gloria 
No me ordeiK'S alzar, cuando tu herido 
Corazón hoy cu «detlad gu<»pira, 
j T ú , que me colma» de bondaíles tantas! 
Ace|)i* tí la voz de mi gemida 

Y deja que I» lira 
Eompa, Señor, á tu» augusta» planta»! 

CÍBET««!WI» COMKr, IlK Av«I.t.AtrilH.A. 

S.ui Lorenzo del Escorial á 38 de junio de IS45. 

A UXA PALMA. 

llcniioío airón tícl dosier!", 
Si'Mora di- íkrlwría 
iKinbiri.i '!•• .lí-qí-rncría 
cutí n iinfi « de tisú, 
(¡nárdiíc Dio» en el llano 
para asor.iiiro dr su cicin, 
ijiic im hay planta .lobre c! sin lo 
mas iirrug.inle tú. 

lücn haya tanta henn<i?urj 
clavada en él borir.onlc 
cuando o-síenla» tu fi¡j;i!ra 
del crepúsculo al travo» : 
cuando c! palnlion celeste 
leiiido df lipalo y grana 
refleja una caralwma 
tendida bajo tu» pie». 

Brabo mundo independiente 
que á ninguno dobla el eneWo, 
cuyo trono c» un camello 
y su alfombra un arena!, 
i'ucblo que Ucv* w» leye» 
co!g«ia» eii «n* tort»,' 
«in ma» fe que la *eng«nl:a, 
ni mas Dio* que «u puñal. 

Que w dá f«u voí al viento, 
los ecos de su« cancionc» ' 
non aliuUidos de leonm 
(pie olfatean el botín: 
<pic al danzar cu la llanura 
I on aparato valiente, 
apura el eálir, hir^icnfe 
del eanúvnro tentin. 

Oh! cuando al pálido brillo 
di- la Luna n.»jre»luo«i 
al7.a« tu frente poni(M»M 
Imita la bóveda aziü. 
hm penacho» que M.' tiemUn 
por el eupacio, brillantes 
«on loR laí".' oiidulantcK 
de ua» túnica de tul. 

Rival del {iempo tú pLinl:i 
man «e afinna con la.» l\or!i>. 
HUÍ* tu cí>pa w lex^iüa 
con def«ie!io.«> ademan. 
MaR ; ay! <ñ t-l sim>Km ípiemante-
lanza «u vni «uilMTana. 
,;dó te llevará martana 
la nuijio del Imraean? 

Kn vano tAni* altivexa 
sobre la cumbre radiando 
«rrits)r«r4 con fiefeia 
d<l torlM-liüii» t i lew.»!!.-
que r! cluü de brillante artim 
que ÍHUÍO. H'.-ina, te eucaut». 
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será para fu garganta 
niEtRlimc» «•inturon. 

(juúnlcte Dios por hcrinosH 
centinela ilc la noche 
ancha ticndií vaporosu 
de fftiiipaniciitü oriental: 
así la brisa templada 
que e«luin¡)ia tUK pinipolloi 
rotVesíiue tu sien tostada 
por el cteruo fanal. 

Que es grato en medio el minteri» 
de una noche HÍU ruido 
verte vslar un imperio 
f|ue duerme enfrento de tí. 
Mientra c-l aura con euccHO 
dando mágica á tus hojaí, 
e«ta»pa en tu copa un beso 
de africano frencKÍ. 

Que e« grato á k luz del dia 
verte con pompa y decoro 
tender tn« fiecog de oro 
«obre el tronco de coral: 
Jüen como altiva «altana 
de rubia y riza madeja, 
<|ue libre vagar lu deja 
sobre el hombro vir^^nal. 

Cuando el aquilón violento 
con aterrador enipugo 
remueva tu hondo cinticiito 
matando tu brillantez, 
i A quién cDntar¿.s la historia 
de esos Kigluü ijuc pasaron, 
hoy tn>cados en escoria, 
en miseria y fétido: ? 

IA quién dirá» esos cuentos 
que estampó «obr^ tu copa 
la errante y bárbara tropa 
que c:'.uina en ))cloton ? 
¿ £»»!< Cílxda» mcnt¡dn.<i 
(ie íinore» y cncantatnientoi», 
Jioy fanta-ímaít carcoinidiis, 
quítanos de tradición ? 

Obi «i en solo tu dcHtiao 
preisentar en lontanaiua 
id cansado percj^rino 
tu anchuroso (¡uila.sol, 
desplega al aire tus flecos, 
bella criolla de Oriente, 
Hm<«i que abraH<> lu fWftite 
la roja llama iWI KOI, 

A. Hin rmo . 

UKCUKRÜO» DK MI INFANCIA A JUt.lA. 

llora al rewierdo d# niemoritt* bella» 
q-xe rapid*» volaron 
vueWo, JuU», a i t lux de la. entrellat» 
»"« glonai á CMit«r,,u« y» pagaron. 

tallera ttlbor«cado, 
la íien ceiiida de framuie, florea, 
la blanda Ura par» el tierno aniaa<i 

Ala. no, que tu Mm,t«l pura , divina, 
y nii auíít que adoni, » 
10 caatarf, y h plíUñda colina 
rspetirá nii cántico sonoj-o. 

¡ Cuún rica se prenenta ú la ineiuoria 
nú infancia afortunada 
teatro hermoso de in¡ dulce ¡flor!:i 
con Ins esencias del placer culniíKia I 

(iozi'ibanios entonces la voiiíura 
de iiliiceres suaves, 
_v oíamos cantar por la espesura 
en dulce son las trinacloras avcü. 

Reclinados los dos alegremente 
sobre la verde alfombra 
iioK ofrecía contra el sol ardiente 
el fresco mirto tapizada sombra. 

y la iuúri;cn de arroyo nmrnmraiite 
con su corriente amena 
prestaba encanto al corazón amante 
bullendo alegre entre menuda «renii. 

Las auras de Itlfs montes descendiün 
ií los amenos valles, 
v al jardín sus aromas nos traían 
lentas viniendo por torcida» calle». 

Flore», y fuentes, y auras vagarosas 
V cantos d* armonía 
íwyeron con las horas mas liermosas 
dtyando al corazón luckneolía. 

Y hora infeliz en el desierto mundo 
no encuentra mas que abrojos 
([uien contempló coa un amor profunlo 
bi lumbre pura de tus dulces ojos. 

Quien vio flotar tu blondo, cabellera 
en hebras mil distintas, 
que cual oro bruñido reverbera 
sobre ese cuello de rosadas tintas. 

Dichosa tú que en juventud lozana 
cánticos útil de amores 
al albor du la luz ÚÍ la maíiatin 
luu'dcs oír de amantes trovadores. 

Gor-a sola ese bien, y tu alegria 
reine en el pecho ettírna, 
nunca pasando un venturuso dia 
sin consagrarme una memoria tierna; 

Y deja que huya el abundoso rio, 
y suene en la floresta, 
en las mañanas del dorado estío, 
el didee son de trilladora orquesta, 

Que iinnea, ó .Julia, recordar debeniin 
Á tuiestra infancia huida, 
<pie el bien pasado tristes lloraremos 
de aqiu-lla edad en aire convertida; 

Pues siempre «e presenta seductora 
la infantil cNistencia, 
y el alma A su recuerdo tal ver. Hora 
(Kü-dida para siempre la inocpiicin: 

Que trióte e» el vivir, si en sus dolores, 
con el llanto en lo» ojos, 
dio «u adiuH á lu edtul de los. ameres, 
y «tnpie&a á caminar lu edad de a-brojos' 

Perdiendo ontonw; el gencro»o «li<ait» 
del ti(;mpo fatigada, 
viviendo »in un goce ni un contento, 
¡triste e.i la edad de la j-ejef c«n«*d«! 

Si mcíclo \'6 tal veí A mis eancioiim 
ttiemoriaii de awiargura 
e» que no gozan, no, l<w «irazone» 
una diclia sin ñu alegre y pura 

Que si ayer ú tu lado delieiosi* 
irie sonrió el dwitín'.), 



hov (1 rigor de un hado borrascoso 
V'KÍK; á aniargannc el muitdaital camino. 

Diciiosa tú que cu juventud lozana 
cáoíiciis mil de aittore« 
!il albor de la Iwa de k. niaiúma 
puedes oír de amantcg trovwiorcg. 

(loza sola ese bien, -y t a alegría , 
reine en el {jecho etettiRí , ̂  
muiea pasando iiu. venturoso día 
í5Í!i consagrarme una memoria tierna. 

ÜAMIAN B.VT0N. 

LOS l íANOS D E L CAUCASO. 

5 ;-¡trJetamos lo i¡uc siiguc de un viaje ú Georaia , ¡' 

(.ir, ii.-iu;. á llu>.!a q-v acaba de pulílicar Mr. Canicron 

Lo< Im.'.os dí-1 t''uica-.« son tan poco coi!<K'idt)s uui^ 

a)U di' líts líüiit'-n dt-l imperio ru ío , t\\¡,e nu scri iiio-

piiríimo dar una lichera deseripeion de ellos. 

Compónense de manantiídes ferruginosos, unos ca-

licntcí y otros fríos, aguas de caldo, Etgíiás Bulftirosas. 

distante.^ lui^s úc otras co-̂ ta de 1.3 millas ínglctsa». Uu 

funcionario nombrado por td gobierno dirige e^toB es­

tablecimiento» i\m en üeneral son egcekates. El agutí 

trnial fernv^inosa no se empica muy á menudo. Lo'-

iiia'.iantialcs <c encuentran tonentlmente colocado-- ei. 

uu hcV!;iii~o \ane ciihierío con nti bovfine esi>c;o rlin-

dc lâ i autoridades rusa.- lian c-talileeido pasi os cnran-

tadorcs, cavas solitarias alamedas üon muy favorable-

á la e-.iracion do! enf^-mv». La segunda especio de ba-

r.os. la de caldos, se emplean priuclj>almente para la-

herida , parala lau^uldc/. universal y otroa males pcn 

este estilo. Kl nombre ijuc tienen indica la pr.ipiedii-' 

«le e>tos baiios. Lo mismo (¡ue lasa^uas de í!aden-l!a-

<l<'n , estas tienen exactamente el gusto del caldo di 

Halli.ia, con la diferencia que son mucho mas sabrosas 

Sus nian.antialcs oslan en !a ciudad de líasüan Tourki, 

la ina-i ^".inde y Itt mas poblada de taa coloidas milita­

res de este jiai». 

Las aguas íulfurosas son con mvieho las mas fuerte 

íjue ba.sta ahora s- huyan descubierto t n el mundo 

t 'onlitneti tanto azufre, que »c dividen en tres clases 

distintas: barios de Alejandro, de Jcrmoloff y de Ni­

colás , teniendo cada cual ftu grado de fuerza difercntí-, 

y debiendo emplearse suceHÍvamentc ton p¡rau precau­

ción. Las eofermcdaiies que curan de. una nianera qut 

parece sobrenatural, son lo» reumati.'imoM , lajtota. !a-

t'strófulais y lo» ataques de uervioi! ó apnpliéticos. S. 

usan tanto interior tomo rsterioruient<;. LH'sput-s d< 

¡laber toroad<i baño» de la? dos pñrMcras olaw» de acua 

se pasa al baíio de Nicolás, donde la lntríKlijcei<in de' 

euferm<)cs rosa (p.ic no «c le olvida jarañs. Cuantió F.' 

!-alir de la [lieza eu qije «no se desnuda, entra en bip 

del bailo, parece que te. va á perder el sentido; tal (^ 

la fiier/.a s'.fiiiadiira del vapor de itutuí di.- que eiti' 

iiabit;i( ioü í s!á IIIP;Í. Sienqire Ciitú á ia v).«(n un ¡wild.i 

«1 > rn.Hf) i,:i.í-;i ,ar:ir ú ta pcrioii'i que , veiieida pi:r i" 

íuporo'íii ¡,itr el r-,t,,,-.-J. UM-.-da -.i;.!!-.!;)-!;!, b> i¡:.' <• 

EL ESPAÑOL. 

Cuando i.l í-:ifenno se detiik- ú iuicer la prudí;!. nu>-
t t una pierna en el agua, pero al instante la «;< a con 
un agudo chillido, pues m le figura Imber entrado en 
un horno encendido: tal es el tmeem del calor. Sin 
embargo el dolor es pasagcro, y lo ma» prudente Í\Í 
dejar ia pierna donde se h4 puesto. No se queda uno 

mas que cinco númito» en e»te baíío; por consipiicn-
es preciso rc::oivcr»e pronto. Todo» los que en «'-i en-
trau lanzan gritos lasi'm.TOS:y cuando se ha cumpüdv) 
el tiempo se-ia'.r.do, se arrastra el enfermo medio co­
cido al puiíto dto:Jt; cálala ropa. AUi se le ensuel­
ve en s.'ib-!n!»s ciliciin «, el baüero le administra una 
fricción, y cae sin fuerza.-» Hobre n.i sofá. Esta c-.ccna 
-c repite todo.s lu* dias basta qut- por fin l'is etifci--
iiios se ati<'íumbran a! ajri'.n. Con el iW) de e>-!i>-- iia-
Kts se usanña una tlieta muy severa. K! alinocr/o se 

coinponc d.' una laza de caft- y un pedazo de pio: la 
comida de una listera «>pa, mucho menos aa;radable 
que el agua de CRKIIM; de U.iictn Tourki. y una solita­
ria chuleta; la cena, en fin. de «na tnv.a de te vi rdc \ 
un pedazo de pan. Por ninguna cousideratlon huma­
na loparia un enfermo un átoiuo mas de alimeiild. l'e-
ro también los efecto» de e,^te baiio purcceu cosa so-

br'- iiatur.!!, y es preciw haberlos presenciado para 

formarse una idua de la virtud fortitkantc ipu: es pro­

pia de este manatitijiL 

Apenas basta c! número de lo» hiCm» para la gran 
cantidad de enfcna«s que acuden á CÜOH ; sin embar­
go , ahora se c«!án cotwtniyendt) nuevo» ediíieios*, y 
las dJ(»|«>«ici«inM adoptada» por el gobierno ruso para 
la comodidad de lo* baiiista» «on tan ctícelentrs , (pie 
pocas veces hay desorden. Hay grandes hoteles, aun-
|ue nuiv c;ir.>s. baile", paseos y varia:; otras diver-iones. 

Despnc-- de haberse atonnentado, y por di'cirlo así, 
ocido y rcctK-ido durautt! «ei» semanas, ne hace una 

esc\irsioti ú laj! aguas ttiinpnilM de .Mislawosk, á fin de 
recobrar aspecto estcrior a!j»<» decente, lo que se veri­
fica con u'ia niaravilbvía tapidef,. iROoro la compo.si-
eion de estas aínas: lo qm puedo decir por esjurichcia 
es <pie la prinieni ve/, que las tomé, sentí una burrache-
ra coi:io la que produce el Cbaíwjiaiia, y á pesar de mi 
calma y reflexión xentí tentacionei de hacer las cosas 
;nas disparattulan. Con pn«ir quince días ó tres (senia-
uas cerca de ecte manantial basta para rcatfunar y fur-
tificar todo el cuerpo, tan desraileviilo con el rruÍM\<n 
d; loi» otros liatios, auoqnc los lu;e:io< eieelos de es-
¡os, «"lo en loH de Mislawoi!; ne c^p' rimcntnn. 

IlECTI!-KAí'K>>-. 
Kn el «¡it¡IDOarticulo de Cti'iiúknx cspnAnhit tii^rrto 

rn nuestro número atileñor, ÍC pusieron rcjiíivocadn; 
¡u primera partida y la nunsa, de !o que imporiabrí !i> 
pie percibía el CoñíK-Duque de Ollvsreít dutfantr su 

¡iriv;inr.a. Se puso como primera partida la tnnti<hid 
de 4>>S(M)(i dutados, debe decir 42000; en lasum:! t»-
:al dice 4riS; dclje decir'2J20<W. 
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